
O R ACIO N  T E R E S IA N  A. 
B A L A N C E  Y  N U E V A S P E R S P E C T IV A S

Quizá algún lector juzgue excesivo volver o tra  vez sobre el tem a 
de la oración teresiana, porque le parecerá que ya está todo dicho 
y tra tado  en la bibliografía del pasado. No cree lo mismo el au tor 
de estas páginas, sino que las enseñanzas teresianas tienen que ser 
releídas, como todas las grandes fuentes cristianas, desde las coor
denadas culturales del m omento; y así, en un  cierto sentido, el tere- 
sianismo, como el cristianism o, está siem pre por hacer. Los « con
textos » históricos se alum bran con nuevas luces haciendo cam biar 
viejas perspectivas. Esto es exactam ente lo que está sucediendo 
ahora. El nuevo teresianism o, que con toda razón se puede llam ar 
científico, está superando planteam ientos piadosos, espiritualistas y 
hasta apologéticos del pasado y se está acercando con ojos 
críticos a la persona y a las enseñanzas de santa Teresa. Por eso 
tiene m ucho futuro  y le queda m ucho por hacer.

El presente trabajo  se ciñe al tem a de la oración teresiana y será 
desarrollado en tres tiempos. El prim ero m ira al pasado, a los estu
dios ya realizados y al influjo que ha tenido la oración, doctrinal y 
vitalm ente, en la reform a teresiana. Para ello analizaré las que 
considero fuentes principales de la tradición carm elitana descalza y 
presentaré una am plia panorám ica de la bibliografía oracional exis
tente. El segundo m ira al futuro, a lo que todavía queda por hacer. 
M eras pistas subjetivas y aproxim aciones al tem a, porque el au to r 
no puede prescindir de sus propias querencias. El tercero m ira al 
presente, a la oración teresiana hoy, y para  ello presento un boceto, 
siem pre provisional, de la oración teresiana que hab rá  que añadir 
a los ya realizados. Vida y doctrina teresiana aparecerán en él como 
un com pacto bloque doctrinal.

Espero que, al final, la oración teresiana pueda aparecer en  toda 
su com plejidad, en su verdadera grandeza.
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I. - ECOS DEL PASADO 
HISTORIOGRAFIA DE LA ORACIÓN TERESIANA

Es evidente la dificultad de exponer en poco espacio el influjo 
que tuvo en los autores espirituales posteriores la doctrina tere
siana sobre la oración; pero sí podem os al menos com probar los 
puntos de contacto con la nueva Reform a que nace de la Santa,
bien como praxis oracional vertida en métodos, bien como ideas o
experiencias. La exploración nos dará como resultado el grado de 
asimilación de la doctrina hecha por la Escuela carm elitana. En una 
palabra, veremos al Carmelo en oración. Para el análisis nos sirven 
todas las fuentes conocidas: los docum entos jurídicos, los pedagó
gicos y los doctrinales. La investigación incluye tam bién —sallán
donos del ám bito estrictam ente carm elitano— una aproxim ación a 
la bibliografía fundam ental sobre el tema.

1 . - D o c u m e n t o s  j u r í d i c o s  y  p e d a g ó g i c o s

Como era de suponer, un escarceo por los prim eros textos ju rí
dicos de la Orden, las Constituciones, nos da un balance más bien 
negativo. No aparece para nada el nom bre de la Santa. Sólo se 
refieren genéricam ente a la oración, el lugar, el tiempo, duración: 
dos horas de oración m ental, generalm ente en común, después de 
una breve lectura en algún libro escogido, la necesidad, etc. Así 
continuó la ley inalterable durante decenios y siglos h

Algo más fortuna, aunque no mucha, tiene la doctrina de la 
Santa en los docum entos didácticos, aunque de ninguna m anera 
desarrollan el m étodo teresiano de oración, ni siquiera reflejan su 
m entalidad o « espíritu  » oracional. Así, por ejemplo, la celebérrim a 
Instrucción de novicios descalzos de la Virgen María del M onte 
Carmelo, conform e a las costum bres de la m ism a Orden, M adrid, 
1591, prim era recopilación de este género hecha por tres carm elitas 
com petentes y experim entados: un provincial, Fr. Juan Bautista; el 
p rio r de Rioseco, Fr. Blas de san Alberto, y el m aestro de novicios 
de M adrid, Fr. Juan de Jesús M aría (Aravalles), que lo había sido 
durante cuatro años en el noviciado de Pastrana desde 1585. Es un 
instrum ento pedagógico de prim er orden en cuanto quiere recoger y

1 Para las primeras Constituciones cf. F ortunatos a I e s u -B eda a SS. T r i n i- 
tate, OCD., Constitutiones Carmelitarum Discalceatorum  (1567-1600), Romae, Te- 
resianum, 1968. Por mi parte he analizado algunas otras de los siglos XVII y 
XVIII con los mismos resultados.
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unificar todas las prácticas y experiencias hechas desde la prim era 
fundación de Duruelo (1568), y fue aprobada por todos los m iem bros 
de la famosa « Consulta », entre los que se encontraba san Juan de 
la C ruz2.

En 1588 habían salido de las prensas de Guillermo Foquel, en 
Salamanca, las Obras de santa Teresa. Pues bien, es verdad que la 
Instrucción  dedica el párrafo  cuarto  del capítulo tercero a « la o ra
ción » en el que se aconseja al m aestro tra ta r  de ella con los novi
cios « en las pláticas continuam ente »; y que « les enseñará dis
curriendo por las siete partes en que com únm ente se suele dividir, 
conviene a saber: preparación, lección, m editación, contem plación, 
hacim iento de gracias, petición y epílogo; ayudándose para  su de
claración del glorioso doctor san B uenaventura, y nuestra  M adre 
Teresa de Jesús, y del muy devoto Padre Fray Luis de G ranada en 
el libro que de ella hace » 3. Pero, en el fondo, un  lector hoy se 
adm ira de que use tan  poco la « m anera » de o ra r da santa Teresa. 
Ni siquiera cita la famosa definición teresiana, no obstante la alu
sión a o tras definiciones, como la de san Jerónim o, san Agustín, 
Juan Damasceno, el Areopagita, Juan Crisòstomo, y o tro s 4.

Menos éxito tiene todavía la Santa en otros docum entos famosos 
de la Congregación de carm elitas descalzos de Italia. Me refiero a la 
Instructio  novitiorum, del P. Juan de Jesús M aría (Calagurritano), 
redactada en 1597 y publicada en  Roma en 1605; y la Instructio  ma- 
gistri novitiorum, del mismo autor, publicada en Nápoles en 1608. 
El carm elita de Calahorra fue el auténtico educador de la Congre
gación italiana, por eso adquieren tan to  relieve estos docum entos 
prim itivos de fuerte sabor pedadógico.

El estudio que hace sobre la oración, de hechura estrictam ente 
académica, le ofrece la ocasión para  c itar a la Santa como m aestra  
de la misma, conocedora de sus fru tos y consejera de la perseve
ra n c ia 5. Como para  otros autores de la Escuela, la oración tiene 
las siguientes partes: « Praeparatio, lectio, m editatio, gratiarum

2 Editada varias veces, la última por S im e ó n  d e  l a  S a g ra d a  F a m i l ia ,  Enchiri-. 
dion de Institutione novitiorum Ordinis Carmelitarum Discalceatorum, Romae, 
Apud Curiam Generalitiam OCD, 1961. La atribución casi exclusiva de la 
Instrucción  al P. Aravalles ha sido impugnada, por falta de fundametnos histó
ricos, por el P. S im e ó n  d e l a  S d a . F a m i l ia ,  D o s  tratados espirituales y  su preten
dida atribución a Juan de Jesús María, Aravalles. La « Instrucción de novicios » 
y el « Tratado de oración», en Ephemerides Carmeliticae 13 (1962) 619-625.

3 Enchiridion, n. 669, p. 188.
4 Cf. ib., n. 691, p. 195.
5 Instructio novitiorum, III, cap. 1, n. 12. Ed. en S im e ó n ,  o .c . ,  n. 1257, 

p. 430.
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actio, oblatio et petitio  », echándose de menos algo propio de los 
carm elitas españoles: la contemplación. D ibuja un bello y profundo 
compendio sobre la oración discurriendo sobre cada una de esas 
partes y aconseja enseñárselo así a los novicios6. E ntre  los libros 
recom endados al m aestro de novicios para  enseñar a orar, cita, expre
sam ente las «Opera B. T eresiae» 7. Y esto es todo.

Tampoco aparece nada sistem ático sobre la oración teresiana 
en otros dos docum entos pedagógicos usados en los noviciados. El 
Vadem écum  novitiorum  Ordinis Carmelitarum Discalceatorum, del 
carm elita alemán, Juan de la Cruz, Munich, 1736, aunque dedica al 
tem a de la oración el párrafo  prim ero del capítulo segundo8. Y poco 
más en la Instrucción y  costum bres santas de los novicios carmelitas 
descalzos, Bilbao, 1900, del P. B erardo de san José, que recoge la 
experiencia y sabiduría de la antigua praxis y legislación para  los 
noviciados. En esta obra se han form ado m uchas generaciones de 
novicios españoles del siglo XX hasta  el Vaticano II. El capítulo 3 
del tratado  II I  habla de la oración y en él vuelven a aparecer las 
siete partes de la oración, que ya vimos en la prim era Instrucción  
de novicios, si bien la famosa « contem plación » ha pasado a ser 
« Ejercicio de la voluntad ». Cita a la Santa para  confirm ar alguno 
de los puntos expuestos, pero no se puede decir que sea una siste
matización, ni siquiera breve, de la doctrina teresiana de la oración.

2 .  - E s c r i t o s  d o c t r i n a l e s

Incluyo en este apartado no sólo los Tratados de oración, tan  
abundantes en los orígenes de la R efo rm a9, sino otros escritos doc
trinales en los que, en principio, podría o debería haberse filtrado 
el m ensaje o el m étodo teresiano de oración. Como la mole infor
m ativa es tan  grande, seleccionaré aquellos autores que, o estuvieron 
m ás cercanos al m ensaje original, o han dejado una obra sistem a
tizadora del pensam iento teresiano o de la Escuela carm elitana. La 
indagación se puede continuar, sin duda alguna, porque lo que aquí 
digo no es más que un espécimen rico, pero no completo.

s Instructio novitiorum, III, cap. 2, n. 23-42. E d . d e  S im e ó n ,  o . .c ,  n. 1260-
1271. Instructio magistri novitiorum  III, cap. 8, n. 7. En S im e ó n ,  n. 1451; y  I,
cap. 5, n. 7. S im e ó n ,  n. 1357.

7 Instr. magistri I, cap. 6, n. 7. En S im e ó n ,  n. 1363.
8 Cf. en S im e ó n ,  o .c . ,  nn. 1532-1543.
9 Tampoco es materia directa de la presente investigación. Remito a los 

siguientes trabajas. A n t o n io  M a d e l  S S .  S a c r a m e n t o ,  Tres tratadistas de oración 
mental. Granada, Gracián, Aravalles, en El Monte Carmelo 68 (1960), 266-296; 475-
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Volviendo a los Tratados de oración, de los que estam os bien 
inform ados, aunque es probable que los antiguos archivos velen 
todavía secretos, Enrique Llamas los enucleó en torno a dos focos 
de irradiación. Uno, el del noviciado de Pastrana (Gracián, Arava- 
lles, Bartolom é de san Basilio, Elias de san M artín); y otro, más 
independiente, entre los que habría  que contar a José de san F ran
cisco, Inocencio de san Andrés, Juan  de Jesús M aría (Robles Segura), 
Juan de Jesús M aría (Calagurritano), Tomás de Jesús, Francisco de 
la M adre de Dios, Juan de san José, Elíseo de san Juan Bautista, 
Juan  de la M adre de Dios, y algunos más. Además, supuso —suposi
ción todavía válida— que existió un  « p a tró n  común... que regía la 
práctica de la oración m ental en la  R eform a teresiana desde sus 
prim eros años » 10. Después, Eulogio Pacho descubrió que un  ram al 
de Pastrana descendía a Granada, donde actúa san Juan  de la Cruz, 
m ediante Bartolom é de san Basilio, seguido después por Miguel de 
los Angeles y el tardío Juan  del E sp íritu  Santo, ya en  los comienzos 
del siglo XVIII. Desde G ranada se difundió por toda Andalucía. 
B rotes del viejo tronco pastranense los localiza tam bién en Soria, 
todavía en vigor en el siglo XVIII m ediante el anónim o Tratado de la 
oración m e n ta lu. Sería in teresante descubrir el filón prim igenio, 
dónde y por obra de quién nace (¿ m eras experiencias y prácticas o 
tam bién escritos ?), para  poder estud iar la evolución posterior y la 
confrontación con otros Tratados paralelos de autores carm elitas y 
no carm elitas previos a la Reform a sobre to d o 12.

a) El « Tratado de oración», del P. Aravalles (1549-1609)

Es el texto m ás prim itivo de carácter oficial o, al menos, « ofi
cioso », que reproduce ciertam ente el am biente y las enseñanzas 
oficiales en el famoso noviciado de Pastrana, el prim ero organizado 
de la Reforma, escrito a finales del siglo XVI, y por lo mismo una 
de las prim eras sistem atizaciones de la oración en la Reforma tere-

500. E n r iq u e  d e l  S do. C o r a z ó n , Indice-guión de los pritneros tratados sobre la ora
ción mental en la Reforma teresiana (1570-1680), en Revista de espiritualidad  21 
(1962) 601-630. Eulogio P a c h o , Antiguo tratado de oración, testimonio del método  
prim itivo en el Carmelo teresiano, en El Monte Carmelo 79 (1971) 125-135. Alber
to P a c h o , Fray Miguel de los Angeles, OCD., discípulo de san Juan de la Cruz y
m aestro de oración. (Un tratado suyo desconocido e inédito), ib. 401-461.

10 Cf. l.c. en nota anterior. Cita en p. 608.
11 Cf. su estudio citado en nota 9, p. 125-128 y nota 7; edición y estudio

de Alberto Pacho, ib., p. 417-418.
12 Todos estos temas caen fuera de la investigación que ahora nos ocupa.
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siana u. Sea quien sea el autor, se re tro trae  a las enseñanzas de su 
noviciado donde ya se practicaba una oración m etódica con divi
sión de partes. « E sta [la oración] suelen dividir los espirituales en 
más, otros en menos partes; yo, siguiendo la división que en m i novi
ciado me enseñaron y he visto siem pre practicar en él, se la divido 
en siete partes... » 14.

El au tor propone un m étodo que ya tiene una andadura en la 
Reform a teresiana, vestigio de la m etodización de la oración p ro
puesta en los am bientes de la Devotio moderna, asim ilada en España 
por García de Cisneros y popularizada por Fr. Luis de Granada a 
m ediados del siglo XVI en su Libro de la oración y meditación. El 
m anual carm elitano divide la oración en las siete partes que se 
hicieron clásicas en la Reforma: « Preparación, lección, m editación, 
contemplación, hacim iento de gracias, petición y ep ílogo» 1S.

¿ Qué vestigios « teresianos » encontram os en el m étodo y en la 
doctrina sobre la oración ? El P. Aravalles declaró en  el Proceso de 
M adrid en 1595 que el P. Francisco del SS. Sacram ento, m aestro de 
novicios en Pastrana, « aprovecha m ucho de su lectura [los escritos 
de la Santa] para  las pláticas espirituales, y que después que usa 
de ello ha sentido particu lar aprovecham iento en su alm a y la de sus 
novicios » 16. Pero lo curioso es que de él no diga lo mismo, aunque 
da a entender que había leído su « vida, libros y escritos » 11. La 
m ism a adm iración causa el hecho de no encontrar en dicho Tratado 
de oración ni siquiera el nom bre de la Santa. El editor, P. Evaristo, 
quiso explicar el silencio situando la fecha de composición durante 
el tiem po en que los libros de la Santa tenían « enredos... en la 
Inquisición » 18.

Por la razón que sea, lo cierto es que la sistem atización de la 
oración que ofrece el Tratado tiene poco de teresiana. Aunque es 
verdad que muchos de los elem entos allí expuestos se encuentran

13 Lo editó por primera v e z  e l  P. E v a r i s t o  d e  l a  V ir g e n  d e l  C a r m e n , Toledo, 
1926, atribuyéndoselo al P. Juan de Jesús Ma Aravalles, maestro de novicios 
en Pastrana. El P. Simeón impugnó su autoría con razones que no parecen 
convincentes. Cf. estudio citado en nota 2. —

n Tratado de oración, ed. de Toledo, p. 14.
15 Más adelante trataré el tema del método carmelitano o teresiano y los 

problemas que suscita.
16 Procesos, Burgos, 1934, (BMC 18), p. 354. Dice que lo sabe « por una carta 

suya ».
n  Ib. p. 351.
18 Ed. citada, p. xvii-xviii. Pero ¿ hasta cuándo deberíamos retrasar la fecha ? 

Hoy sabemos que problemas inquisitoriales los tuvo durante su vida (1575-76) 
y después de su muerte y la publicación de sus Obras por Fr. Luis de León en 
1588. Cf. Enrique L la m a s , Santa Teresa y la Inquisición, Madrid, CSIC., 1972; 
sobre todo, p. 221 y ss.
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en las Obras de la Santa, hubiéram os preferido alusiones más ex
plícitas, una asimilación del « espíritu  » teresiano. En la Santa el 
ejercicio de la oración es algo m ás espontáneo, m ás libre, tiene más 
dinam ismo interior. Es más expresión de una vida que fru to  de unas 
técnicas. Falta en este modo de orar, por ejemplo, la iniciación a la 
oración de recogimiento, que tanto  relieve tiene en las páginas 
teresianas, toda enm arcada en la vivencia cristológica. Falta la se
rena convocatoria a la contem plación no sólo activa, sino m ística; 
fa ltan  alusiones al estilo mistagógico —enseñanza y aprendizaje de 
una experiencia— tan  vistoso en santa Teresa. Falta la llam ada de 
atención a los novicios y carm elitas prim itivos de que la verdadera 
iniciación a la oración debería aprenderse no en el m étodo pro
puesto, sino en el contacto vivo con las m ismas Obras de la Santa. 
Estas apreciaciones sirven tam bién para los m étodos y doctrinas de 
otros autores que expondremos a continuación.

b) El P. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios (1545-1614)

El lector moderno, conocedor de la vida de Gracián y su estrecha 
vinculación con santa Teresa, tiene derecho a esperar m ucho de la 
lectura de sus Obras cuando va en busca de doctrinas teresianas. 
Sobre el teresianism o de Gracián se han expuesto opiniones discor
dantes 19. Por eso requiere un examen detenido.

Gracián fue un au to r fértil, un escritor de plum a fácil y dedicó 
m uchas páginas al tem a de la oración, algunas sistem áticas, otras 
más esporádicas. El teresianista tiene que conocerlas para  localizar 
el rastro  de la m adre Teresa. Escribió el Dilucidario del verdadero 
espíritu, que viene a ser una defensa de los escritos de la Santa, ya 
que —como el mismo título indica— « declara la doctrina de la 
m adre Teresa de Jesús y de otros espirituales ». También publicó 
De la oración mental y de sus partes y condiciones; Vida del alma; 
Apología « contra algunos que ponen la sum a perfección en la o ra
ción unitiva inm ediata de aniquilación total del alm a con que siem

19 Fidelidad a lo « teresiano » ha descubierto S e g u n d o  d e  J e s ú s ,  El P. Gracián, 
maestro de oración y  de vida interior, en Revista de espiritualidad  21 (1962) 482. 
F o r t u n a t o  de J e s ú s  S a c r a m e n ta d o  no es tan optimista: « A nuestro modo de ver, 
Gracián es un apologista, un propagador entusiasta de los libros teresianos; con 
dificultad le concederíamos el título de discípulo de la Madre T eresa». Cf. 
Influjo literario de las obras teresianas antes de la canonización d e ’santa Te
resa de Jesús, en El Monte Carmelo 78 (1970) 205. A T o m a s  A lv a r e z  le pareció 
una « afirmación gratuita ». Cf. Glosa a la bibliografía del doctorado teresiano, 
en Ephemerides carmeliticae 22 (1971) 537, nota 133.
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b ran  doctrinas m alsonantes y peligrosas contra la san ta fe católica 
rom ana »; Espíritu  y  modo de proceder en la oración; y Lámpara  
encendida20.

¿ Cómo ha asimilado Gracián el método, la doctrina teresiana 
sobre la oración ? Es posible que el lector de sus Obras quede 
bastante decepcionado. Acostum brado al estilo inm ediato de la m adre 
Teresa, al calor que resp iran  sus páginas, la vida que ella ha puesto 
en la comunicación de su experiencia orante, quizá encuentre frías 
las disquisiciones de Gracián; la m ism a prosa barroca, erudita, a 
veces descuidada, le hagan añorar m ás todavía el encuentro con la 
Santa, pero más por rechazo que por su fuerza m ediadora. En una 
palabra, el lector esperaba algo más, no sólo en el aspecto de las 
form as literarias, sino del contenido « teresiano ».

Es verdad que en él se encuentran  m uchas resonancias tem á
ticas dentro  del área de la oración m ental y vocal, como puede ser 
el simbolismo del agua para  explicarla, las cuatro m aneras de regar 
el huerto, las m editaciones sobre la H um anidad de Cristo y su Pa
sión, la explicación de las siete m oradas, la defensa de la oración 
vocal bien hecha, el ejercicio de la m editación, etc. Es verdad que 
en el Dilucidario del verdadero espíritu  inserta  un tra tad ito  sobre 
« Las m oradas del verdadero e s p ír i tu », con el buen propósito y 
deseo de que « se pueda entender m ucho de aquéllas, y aprovecharse 
con más claridad los que no hubieren  subido tan alto a entender 
los medios por donde han de cam inar...», ya que piensa que el tra 
tado de la Santa « no es para  todos » 21. Aunque dudo que al lector 
m oderno le sirva de ayuda para  la exégesis de la genial obra tere
siana. Es posible que le com plique las sencillas explicaciones de la 
m adre Teresa. Es verdad que la segunda p arte  del Dilucidario la 
dedica a exponer los grados m ísticos de la oración, su naturaleza, 
sus peligros, etc. H ubiera sido una buena oportunidad para  com entar 
a su am ada m adre Teresa, o al m enos sintetizar su pensam iento. 
También aquí desaprovecha Gracián la ocasión y nos priva de una 
glosa a los textos teresianos que hubiera sido apreciadísim a.

Pero es m ucho m ás llam ativa la ausnecia de la m adre Teresa 
en tratados m ás didácticos, como son el De la oración m ental y de 
sus partes y condiciones; o m ás personales, como Espíritu  y m odo de 
proceder en la oración. E l p rim ero es, posiblem ente, el p rim er tra 
tado sistem ático sobre la oración en la Reforma teresiana, c ierta
m ente no « oficial »; y el segundo es la exposición de su propio m é

20 Publicó sus Obras S i l v e r i o  d e  S a n t a  T e r e s a ,  Burgos, El Monte Carmelo, 
1932-33 (BMC 15-17).

21 Obras del P. Jerónimo Gracián, BMC 15, p. 76.
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todo e itinerario  como orante los años 1580-1590. La Lámpara encen
dida, en su segunda p arte  al menos, donde tra ta  « Del espíritu de 
devoción  con que se han de decir el oficio divino, celebrar el sacrifi
cio de la Misa y rezar el P aternóster y el Avemaria », podría haber 
sido un  m étodo de oración muy original, pero es un  com pendio fa rra
goso sobre la oración m ental y vocal y una exposición de devociones.

En todas ellas podría haberse aprovechado m ucho más de la 
doctrina teresiana, de su « m anera » o « camino » de oración, de los 
sabios consejos de la M adre como buena m aestra  de oración. Falta 
un  intento de sistem atizar su doctrina, de esbozar un  m étodo aco
m odado a la experiencia y m istagogía de la Madre. Se le no ta —en 
su vida de oración y lo evidencia después en sus escritos— más 
apegado al método que aprendió en el noviciado de Pastrana, que 
seguía las líneas trazadas por G ranada y Pedro de Alcántara, como 
él mismo lo confiesa. « Comenzó este ejercicio por la m editación, 
guiado por el libro de Fr. Luis de G ranada y llevando el orden de 
preparación, lección, m editación, contem plación y hacim iento de gra
cias, petición y conclusión, epílogo, gastando dos horas, una por 
la m añana y o tra  por la noche » 22. Cuando sistem atice la oración en 
una obra especial dedicada al tem a, aceptará la clásica división en 
siete partes y aconsejará el esquem a de m editaciones trazado por 
G ranada y Pedro de A lcán tara23. Ni siquiera en este contexto cita a 
san ta Teresa, aun cuando recuerda « tantos autores antiguos y m o
dernos que escribieron tan  excelentem ente de ella », como san Ba
silio, san Gregorio Nacianceno, san Bernardo, san Buenaventura, 
Lorenzo Justiniano « y otros m uchos » 24.

c) María de san José (1548-1603)

Contem poránea de la m adre fundadora y  del P. Gracián es M aría 
de san José (Salazar), quien nos ha dejado una serie de Obras muy 
significativas para  la h istoria de la Reform a y para el estudio de 
la oración teresiana. Difícilmente se puede hablar de influjo en los

22 E spíritu  y modo de proceder en la oración, en Obras, BMC 15, p. 456.
23 E spíritu  y modo, l.c., p. 456. De la oración mental, ib. p. 336 y 345.
24 De la oración mental, l.c., BMC 15, p. 333-334. Entre esos « muchos » qui

siéramos encontrar el nombre de la madre reformadora, pero desgraciadamente 
no es así. La confrontación meticulosa entre el método de Gracián y el de 
Granada la ha hecho A n t o n io  d e l  SSmo. S a c r a m e n t o ,  Tres tratadistas de 'la ora
ción m ental: Granada, Gracián, Aravalles, en El Monte Carmelo 68 (1960), sobre 
todo p. 283-296. La presencia de la Santa en Gracián cf. en el a.c. de F o r t u n a t o  
d f  J e s ú s  S a c r a m e n ta d o , Influjo literario, 201-205.
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m onasterios femeninos, ya que sus principales escritos han perm a
necido inéditos durante siglos. Escribió Libro de recreaciones, 
Instrucción de novicias, Ram illete de mirra, etc. Lo im portante es 
que reflejan la vida in terna de la Reforma, tam bién en lo referente 
a la vida de oración de las com unidades teresianas, al m étodo que 
se va im poniendo en los nuevos Carmelos. Recojamos estos frescos 
testim onios de la prim itiva descalcez fem enina de la que participa, 
como ram a del mismo tronco, la masculina.

M aría de san José no duda en proclam arse « h ija y discípula de 
san ta T e re sa» 25. En dos de sus obras nos describe el m étodo de 
oración que se vivía en los conventos carm elitanos. Prim ero en el 
Libro de recreaciones, cuya fecha de composición se coloca hacia 
1585; por esas mismas fechas el P. Gracián redactaba su tratado  
De la oración mental. Y después, en 1602, en la Instrucción de novicias.

En am bas rechaza, de plano la metodología que han im puesto al
gunos espirituales, cuyos elem entos describe como testigo de vista. 
« Yo no acabo de entender —escribe— qué invenciones o artificios 
son estos que imaginamos de la oración, que es para  atem orizar 
los espíritus y hacer que se tornen locas las pobres mujeres. Y de 
ellas yo no m e espanto, porque somos ignorantes; pero maravillóme 
cuando me acuerdo de cuántos años andaba yo medio ton ta  con 
tra ta r  con gente de la que m ás nom bre tiene de oración, y siem pre 
me dejaban confusa cuando me tra taban  ». « Unos dicen —continúa— 
que no se han de menear, otros que no abran los ojos, otros que 
figuren acá y acullá en lo que pensaren  y que no se m uden de unos 
pensam ientos o m editaciones en otras. Bien podrá ser que los que 
esto enseñan sepan lo que dicen, pero creo que hay pocos que los 
entienden, y he visto yo algunas gentes que parece les m andan en tra r 
en purgatorio  en una hora de oración que les hacen tener a oscuras, 
y que por fuerza han de pensar en lo que ellas dan su traza o les 
han trazado » 26.

Continúa criticando el m étodo la m adre María de San José y 
recuerda que la preparación a la oración y la oración m ism a no se 
consigue con artificios complejos, como lo aconsejaban algunos m aes
tros de su tiempo. « G uárdate con m ucho cuidado de no hacer re
tención en el anhélito o respiración, porque sé por cosa muy cierta 
haber perdido la salud y cabeza algunos ignorantes por ese camino, 
por ser cosa tan b árbara  y desatinada pensar que por este medio 
se ha  de alcanzar la oración... En esto deben de caer muy de ordi

25 Instrucción de novicias, cf. en Escritos espirituales, Roma, 19792, p. 451 
(Ed. de Simeón de la Sda. Familia).

26 Libro de recreaciones, recr. 7, Escritos, p. 123-124.
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nario m ujeres, y aunque yo he visto algún hom bre y pensado alcanzar 
la quietud en lo interior, que tan to  se aconseja, paréceles que aun el 
respirar los inquieta; y que para  escuchar con atención lo que 
en lo in terior pasa, es necesario retener la respiración, y sucede que, 
como la respiración que hacen bajando para  abajo aquel aire en que 
consiste la vida, el cual si del todo se detuviese, bastaría  en breve 
espacio a quitarla, pero detiénese en parte, y ahogando con esto el 
corazón, quitándole aquel refresco, que por ser m iem bro calidísimo 
siem pre ha m enester, sube luego el hum o a la chimenea, que es el 
cerebro, y adormeciendo los sentidos, creen ser o ración» 27.

Form aba p arte  del método no m editar en las cosas creadas o cor
póreas, ni siquiera en la H um anidad de Cristo; contra esa opinión 
escribió santa Teresa largo y tendido y con m ucha indignación. Esta 
m ism a crítica reaparece en la Escuela carm elitana que se forja en 
torno a la m aestra, como lo dem uestra esta prim erísim a discípula. 
« Diré prim ero mis dudas y en lo que veo tropiezan algunos. Espe
cial me da pena la ignorancia de dos que conozco, por ser uno sacer
dote seglar y otro lego, que am bos tienen nom bre y fama de espi
rituales, pueden hacer daño sus opiniones escrupulosas y doctrinas 
peligrosas. Atréveme a decirlo así, pues nuestra  santa M adre las 
tiene por tales. Toman estos ocasión de la calígine o tiniebla en 
que los santos dicen ha de estar el alm a en la oración, desam pa
rando los sentidos y las intelectuales operaciones y sem ejanzas de 
cosas criadas o corpóreas, desterrando las fantasm as y form as de 
imágenes visibles, que todo lo tengo por bien dicho en los libros 
aprobados. Mas los ignorantes no lo entendem os y temo se han de 
despeñar a lgunos28.

Este rechazo de un  m étodo oracional en uso en algunos am bien
tes de la época tiene su valor en cuanto potencia las directrices 
im puestas por la Santa. A ellas se atiene esta h ija predilecta. Con 
frecuencia alude al valor intrínseco de su doctrina en el camino de 
la oración, no sólo por ser m aestra ilustrada, sino por ser m ujer. 
« Y como nuestro Señor nos dio a esta  santa por M adre y M aestra, 
entiendo que no sólo esta doctrina nos es provechosa, pero aun de 
obligación seguirla, pues se dio para  nosotras » 29. Se siente feliz de 
ser « pregonera de nuestra  felicísima M adre », confesando que « si 
algo sé o valgo es suyo ». Así lo reconoce una in terlocutora que la

27 Ib., p. 135.
28 Instrucción de novicias, en Escritos, p. 450. La referencia a los lugares 

donde la Santa rebatió la tesis contraria: V, 22; 6M 7.
29 Instrucción de novicias, en Escritos, p. 450.
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au tora  introduce en el diálogo ficticio: « No tengo por ajena —dijo 
Justa— tu doctrina de la de nuestra  san ta Madre, antes nacida de 
ella y fru to  de aquel árbol y efectos de su espíritu , que se van 
continuando en sus hijas. Y es ju sto  y debido cada una vaya descu
briendo lo que de este tesoro tiene recibido, como siervas fieles » 30.

Positivizando el método, acepta las grandes líneas im puestas por 
libros y autores m ás recom endados del m om ento, en tre  los que se 
encuentra infaliblem ente el P. G ranada del que tom a, como la 
Escuela carm elitana, la división de la oración en siete p a r te s 31. Pero 
tam bién recuerda que una m ujer entiende m ejor a las m ujeres que 
los varones doctos, de lo que tom a pie p ara  recordar que la doctrina 
de san ta Teresa es muy ap ta para  el camino de la oración. Después 
de afirm ar la ayuda que p resta  la obra de Granada, aconseja: « Y sí, 
por ser varón y docto, no se acom oda tan to  a tu  lenguaje, Dios nos 
ha dado una m ujer doctora, graduada en la escuela del E spíritu  
Santo, con cuya ciencia salió tan  sabia la grande Teresa, que espero 
ha de ser grande y célebre en la Iglesia de Dios, no sólo por la vida, 
m as tam bién por la doctrina que dejó escrita » 32.

Con m ás detalles desarrolla el m étodo de oración, que tiene m u
chas resonancias de su santa m adre, en tre  las que se encuentran 
—no siem pre citando la procedencia— las siguientes: el Padre nues
tro  como oración prim ordial que enseña el mismo m aestro Jesucristo, 
y que condensa todo el camino y todas las dimensiones de la ora
ción; la división de la oración en activa (lo que nosotros podemos 
conseguir) y sobrenatural, siguiendo la nom enclatura teresiana 
explicitación de las d istin tas partes de la oración, aunque en la 
Santa no está el tem a ordenado, pero sí explicitado, como es la 
preparación por la buena conciencia, actos concretos de piedad in
m ediatam ente antes de comenzar, la lectura reposada de algún texto, 
el discurso del entendim iento, la provocación de afectos en la  volun
tad, la alabanza, la acción de gracias, la m editación sobre la H um a
nidad de Cristo y su Pasión, la petición por las necesidades de la

30 Ib., p. 450-451.
31 Libro de recreaciones, recr. 7, en Escritos, p. 128; Instrucción de novicias, 

ib. p. 460 y ss.
32 Instrucción de novicias, en Escritos, p. 449. Sobre el mayor conocimiento 

que tienen unas mujeres de otras, cf. ib., p. 449-450. Escribe, además, en 
Recreaciones, ib., p. 127: «Y  a lo que dices que hay libros escritos ya lo sé, 
y en las cosas esenciales y de importancia no es bien salgamos de ellos; mas 
tengo una opinión, que en cosillas menudas y accidentales, a que por ventura 
por la flaca e imperfecta naturaleza de las mujeres somos sujetas, no atinan 
los hombres, porque, como no tienen de ellas experiencia, no todas las deben 
de alcanzar por ciencia, y así vemos que grandes médicos suelen en indispo
siciones de mujeres errar la cura que acierta otra m ujer».
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Iglesia, la búsqueda de Dios desde la consideración de las cria tu
ras, e tc .33.

Algo diferente se presenta el método de recogimiento, tan  acon
sejado por la Santa abulense. Para M aría de san José « es dificultoso 
para  los que comienzan e im pide la principal consideración y se halla 
el alm a em barazada y aun se p ierde la esperanza. De donde redunda 
parecer im posible el negocio, y soy de parecer no se comience por 
aquí, que es poner tropiezo » 34. El recogim iento cuadra m ejor al 
final del proceso, cuando el o rante se haya habituado a salir de su 
yo en busca de un Tú, como veremos. M aría de san José lo inicia 
con lo que para  la Santa fue su prim era fuerte experiencia m ística, 
aunque en el caso de la discípula es puro  ejercicio psico-afectivo: 
figurarse el orante que está inm erso en la infinita presencia de Dios. 
Pero recojam os su propio testim onio. « Digo, hijas, que no tenéis 
que cansaros en considerar que dentro del alma está la cruz, la 
columna y el Calvario; sino que, en poniéndonos en el lugar de la 
oración, cerrando los ojos, que es consejo provechoso, y m ucho más 
lo es os acostum bréis a consideraros siem pre cercados de esta divina 
virtud; y acordaos de lo que acabo de decir del sol que nos cubre 
y rodea. Que, aunque esta v irtud  no es visible, la fe nos la m uestra; 
y tan tos actos podréis hacer en este rico pensam iento, que vengáis 
a sen tir lo que sé de una herm ana nuestra , que me decía se hallaba, 
por doquiera que iba, cercada y em papada en Dios... Puestas en este 
divino abismo, sucederos ha lo que a la esponja que, echada en 
cualquier licor, le va chupando y en trando en sí; y alcanzaréis el 
encerrar a Dios en vuestras almas, como la esposa lo decía después 
de haber hallado a su Esposo, que prom etía de no le dejar hasta  
encerrarle en sí, donde se hará la unión que es el fin de todos estos 
santos e je rc ic io s» 35.

¿ Que queda de teresianismo  en el m étodo ? El espíritu  y el m a
gisterio está muy visible en la exposición de M aría de san José, 
lo m ism o que el aprecio y la estim a de la m aestra, si bien la expo
sición es m ás ordenada, habiendo asim ilado ya la sistem atización 
propuesta por los grandes m aestros, que era ya patrim onio de los 
noviciados carm elitanos de m onjas y de frailes. Al ser la obra de la 
m adre M aría de san José muy reducida y p lural no pudo expresar 
toda la riqueza pedagógica de la doctora Teresa. Pero es im portante

33 Convendría leer: Libro de recreaciones, recr. 7, en Escritos, p. 123-140; 
Instrucción de novicias, ib. p. 440-485.

34 Instrucción de novicias en Escritos, p. 453.
33 Instrucción de novicias, en Escritos, p. 455-456.
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que asim ilara los puntos fuertes del método, aunque no todos los 
m atices del contenido.

d) Otros autores

Im posible seguir la trayectoria de todos los escritos pedagó
gicos y doctrinales de la prim itiva descalcez carm elitana —los famo
sos Tratados de oración y otros escritos doctrinales— 36. Tampoco 
es posible condensar en pocas páginas la influencia de la Santa y su 
doctrina sobre la oración en los autores posteriores, tan to  carm eli
tas como no carm elitas, trabajo  parcialm ente ya realizado y valio
sísimo y que se podrá revisar y profundizar. Una rápida ojeada sobre 
esos estudios nos lleva a la conclusión de que el tem a de la o ra
ción ha sido uno de los más explorados y plagiados por los autores 
espirituales. Acepto como válida la conclusión de Isaías Rodríguez: 
« La doctrina sobre la oración, considerada en toda su am plitud 
—aunque privada— tanto  en el aspecto ascético como en el aspecto 
m ístico, es el núcleo más fundam ental de las ideas tom adas de la 
Mística Doctora. Con m ás o menos extensión o detalles se encuentra 
en casi todos los autores que hemos estudiado » 37.

3 . - T r e s  « s u m a s  »  d e  m í s t i c a  t e r e s i a n a

Tenemos que hacer una excepción con tres obras de autores 
carm elitas por su especial significado en la asimilación del teresia- 
nismo y la condensación de la doctrina sobre la oración que rea
lizan. Vienen a ser como rem ansos de m uchas corrientes y en ellos 
oímos la voz de la m adre Teresa y de sus discípulos en la Reform a

36 Di noticias de ellos en nota 9. Remito a esa bibliografía.
37 I s a í a s  R o d r íg u e z ,  Santa Teresa y la espiritualidad española. Presencia de 

santa Teresa de Jesús en autores espirituales de los siglos XVII y XVIII, Madrid. 
CSIC., 1972, p. 564. Son útiles las conclusiones referentes al tema de la oración, 
ib., p. 564-568. Para profundizar en el tema, cf. también la siguiente bibliografía. 
F o r t u n a t o  d e  J e s ú s  S a c r a m e n ta d o , Influjo de los escritos teresianos antes de la 
beatificación de la Mística Doctora, en Ephemerides Carmeliticae 21 (1970) 354- 
408; Id., Influjo literario de las obras teresianas antes de la canonización de san
ta Teresa de Jesús, en El Monte Carmelo 78 (1970) 191-218. Pablo M. G a r r id o ,  
El magisterio espiritual de santa Teresa de Jesús entre los carm elitas españoles, 
en Carmelas 18 (1971) 64-121. A. V e r m e y l e n ,  Saint e Thérése en France au XV ID  
siecle (1600-1660), Louvain, 1958. S im e o n e  d e  l a  S .  F a m i g l ia ,  Panorama storico
bibliografico degli autori spirituali teresiani, Roma, Teresianum, 1972. C r is o g o n o  
d e J e s ú s  S a c r a m e n ta d o , La Escuela m ística carmelitana, Madrid-Avila, 1930.
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carm elitana. Aunque de índole muy diversa, las tres parecen ejem 
plares únicos como Sum as del saber teresiano. Por eso mismo, ins
trum entos insustituibles en la indagación que estam os haciendo para 
recuperar filones de la oración teresiana perdidos en la tradición.

a) Tomas de Jesús (1564-1627)

Puede ser considerado como el p rim er gran sistem atizador de 
la doctrina teresiana sobre la oración por su obra Sum a y  com pen
dio de los grados de oración, por donde sube el alma a la perfección  
de la contemplación, publicada por prim era vez en Roma en el 16103S. 
La obra cumplió fielmente la finalidad que se propuso el autor: pro- 
m ocionar la persona de Teresa en tre los carm elitas y el pueblo en 
un m om ento de gran efervescencia religiosa en torno a los años en 
que se fragua su beatificación (1614) y su canonización (1622). Eso 
mismo puede explicar el éxito del libro.

La obra no es un estudio de la oración teresiana, sino una o r
denación tem atizada de la desorganizada y riquisím a doctrina y ex
periencia de la Santa. Organiza la m ateria en torno al hilo conductor 
de los « grados » de oración, de los que hace un « compendio ». Con 
ello ayudó a m uchos lectores a encontrarse con el texto de la Santa 
en el que se perdían por el fárrago y la abundancia de la autora. 
En el prólogo a la obra habla de su intención y puede servirnos de 
pauta de lectura: « Mi intento en este libro es reducir a una breve 
sum a toda la doctrina que la santa M adre Teresa de Jesús escribió 
en sus libros y en otros papeles que no han sido im presos en m ate
ria de oración, la cual, por es ta r tan repartida  y distribuida en todas 
sus obras, no se puede fácilm ente com prender de todos. Y así me 
pareció sería conveniente resum irlo en este breve compendio y tra 
tado... En esta breve sum a está  recogido todo cuanto la M adre 
tra tó  de oración en los libros de su Vida, de las Moradas, del Camino 
de perfección, de las Fundaciones, y de otros papeles suyos, que ella 
escribió para sus confesores o para  o tras personas » 39.

Como él mismo confiesa, no fue fácil la tarea  de ordenar tanto 
m aterial disperso. « Lo que me ha movido a tom ar este trabajo

38 Se conocen otras muchas ediciones, como la de Valencia, 1613; Madrid, 
1615; Bruselas, 1616; Valencia, 1623; Valladolid, 1665; Barcelona, 1725; Madrid, 
1793. He podido comprobar que se ha publicado con frecuencia con algunos 
escritos teresianos: Avisos, Exclamaciones, Relaciones, Conceptos del amor de 
Dios, Modo de visitar los conventos, y el apócrifo, Siete meditaciones sobre el 
Pater Noster. También se tradujo al italiano y al francés con mucho éxito.

39 Prólogo, p. 30r-v. Uso la ed. de Madrid, 1615.
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—que confieso para mí ha sido alguno— ... » 40. No obstante, siguió 
adelante, en la esperanza de ayudar al lector en el conocimiento y 
práctica de la oración teresiana. Para eso quiere p resen tar los textos 
en su pureza original, sin glosas aclaratorias ni explicaciones técnicas. 
Siente un  respeto sumo a las m ismas palabras de la Santa por 
creerlas inspiradas por el E sp íritu  Santo, como Fray Luis de León, 
lo cual no dejaba de ser la m ejor propaganda para  la lectura y p ro
m over el libro en tre  los lectores. « Una de las causas —escribe— 
que me han movido a procurar resum ir este libro y decir de las 
m ismas palabras y estilo de la Santa, ha sido creer casi ciertam ente  
ser todas dictadas con particular espíritu del Señor, y así no sería 
acertado m udarlas, pues no podrá nuestra  rudeza llegar a dar aquel 
punto  que ellas tienen; de suerte que en todo este libro puedo decir 
no van treinta palabras mías, y éstas no en cosa de sustancia, sino 
alguna vez que se ofrece añadir alguna, para  continuar una cosa 
con otra; y esto, digo, es raras veces; sólo he m udado el orden y 
he jun tado  muchos lugares y las sentencias que estaban esparcidas 
trayéndolas a mi propósito e intento » 41.

La estruc tu ra  del libro es clara y lineal. Después de un prólogo 
propio, precedido de algunos testim onios de « autores graves que 
han escrito en aprobación de la doctrina y libros de la B. M adre 
Teresa de Jesús », condensa en el p rim er capítulo las ideas generales 
sobre la oración: distinción en tre oración m ental y vocal, entre 
m editación y contem plación; valor de la oración y su ejercicio, nor
m as para  principiantes, etc. A continuación expone en 14 capítulos 
lo que él juzga catorce « grados » de oración teresiana, dedicando un 
capítulo a cada uno: la m editación discursiva (« De los que com ien
zan la oración m ental », dice él), « recogim iento », « de otro  grado 
de oración que es un recogim iento más excelente y subido que el 
pasado », o sea, activo y pasivo, « quietud », « unión » (pasiva), « una 
m anera de unión, la cual con el ayuda de Dios pueden alcanzar 
todos », « trabajos y m aneras con que Dios despierta el alm a para 
que m ás le ame », « ím petu de espíritu  », « habla de Dios al alm a », 
« o tra  m anera de habla in terior », « arrobam iento », « visión intelec
tual », « visión im aginaria », m atrim onio e sp ir itu a l». En cada grado 
de oración no sólo expone la doctrina, sino que suele dar « avisos » 
pertinentes y describe los « efectos » que produce en el alma del 
orante. Nunca traiciona el proyecto inicial de no aportar nada de 
su cosecha.

«  Ib., p. 30r-v.
41 Ib., prólogo, p. 34v-35r,
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El com entario personal lo dejó para  o tra  obra que desgraciada
m ente todavía continúa inédita, Scholios sobre los libros de nuestra
S. Madre, y que, por lo mismo, viene a ser com plem entaria de la 
Sum a y compendio. En ella glosa sólo los grados de la oración 
mística  teresiana, es decir, los que recoge él en la Sum a  a p a rtir  
del capítulo 6, o sea, desde la oración de unión en ad e lan te42.

Estas obras del P. Tomás tienen un  m érito  inmenso. Hoy resul
tan  incom pletas en cuanto conocemos m ejor y críticam ente más 
depurados los textos teresianos; p arte  de la nom enclatura de la 
oración y sus grados está superada y resulta confusa; habría  que 
incluir más textos. Pero es indudable que el P. Tomás se m uestra 
conocedor profundo de los escritos teresianos y, además, la función 
pedagógica se salva en cuanto los lectores —especialm ente los car
m elitas reform ados— pudieron tener el pensam iento de la Santa 
orgánicam ente sintetizado en un m om ento en el que en los novi
ciados se había im puesto el m étodo de oración no estrictam ente 
teresiano.

Com entario y glosa, en un sentido muy amplio, a las Obras de 
san ta Teresa pueden ser consideradas m uchas obras sobre la ora
ción, a pesar de que la Santa no aparece para  confirm ar su pensa
m iento todas las veces que podíam os y  debíam os esperar. Así, por 
ejemplo, Orationis mentalis via brevis et plana, Bruselas, 1623, reela
boración del Tratado breve de la oración mental, publicada prim ero 
con nom bre ajeno y después por él m ismo como apéndice a la p ri
m era edición de Sum a y compendio. Divinae orationis, sive a Deo 
infusae m ethodus, natura et gradus, libri quatuor, Antuerpiae, 1623. 
De contem platione adquisita, Milán, 1922. De contem platione divina 
libri sex, Antuerpiae, 1620 43.

42 Se conserva manuscrito en el Archivo General OCD de Roma. Síntesis 
de la misma en J o s é  d e  J e s ú s  C r u c if ic a d o ,  El P. Tomás de Jesús, escritor m ístico, 
en Ephemerides Carmeliticae 4 (1950) 164-176. Interesante es el trabajo íntegro 
por el acopio de datos sobre las Obras del P. Tomás y la atención especial a 
las dedicadas a la oración. Cf. ib., 3 (1949) 305-349; 4 (1950) 149-206. También 
R o m á n  d e  l a  I .-C e s a r  d e  S. J u a n  d e  l a  C r u z ,  La principalidad de la oración según 
el P. Tomás de Jesús, en Revista de espiritualidad  21 (1962) 506-525. Y S im e ó n  de  
l a  S d a . F a m i l ia ,  Contenido doctrinal de la « Primera parte del camino espiritual 
de oración y  contemplación », obra inédita y  fundamental del P. Tomás de Je
sús, OCD., en El Monte Carmelo 60 (1952) 3-36; 145-172; 233-252. En ella cita 
poco a la Santa: cf. ib., p. 25 y la posible razón, p. 4.

43 Cf. más datos en el estudio del P. José citado en nota anterior. En influjo 
de la Santa en Tomás de Jesús lo ha estudiado F o r t u n a t o  d e  J e s ú s  S a c r a m e n 
ta d o , Influjo literario, l . c . ,  p . 205-208.
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b) José del Espíritu  Santo  (Portugués) (1609-1673)

O tra síntesis a tenerse en cuenta es la que realiza en el siglo 
XVII el P. José del E spíritu  Santo en su Cadena m ística carmelitana, 
publicada en M adrid el año 1678, en cuanto a ella va a desem bocar 
el pensam iento de todos los principales escritores carm elitas des
calzos de los prim eros tiem p o s44. Recojamos las ideas referentes 
a la oración teresiana.

Al principio del volumen presen ta el « Catálogo de los autores 
carm elitas descalzos de que se form a esta Cadena M ística ». Y es 
sintom ático que en p rim er lugar m iente a « N uestra M adre seráfica 
santa Teresa de Jesús », de la que usa las siguientes obras: « Vida, 
Camino de perfección, Moradas o Castillo interior, Fundaciones, 
Fragm ento que ha quedado del libro que escribió sobre los Cantares, 
y el últim o tomo de sus Cartas, que se im prim ió con las notas del 
Ilustrísim o Don Juan de Palafox y Mendoza, obispo de Osma ».

El au to r se ha im puesto una limitación: tra ta r  principalm ente 
de tem as místicos. Esto no obsta para  que aluda, de camino, a la 
oración teresiana « ordinaria ». « No es mi intento —escribe— dar 
ahora reglas para la m ortificación del apetito, ni para la oración ordi
naria », aunque reconoce que sobre ella « da adm irable doctrina 
nuestra  Santa M adre en  sus libros y en  la carta  octava al obispo 
de Osma ». Siguiendo los pasos de la m ística doctora, sabe que la 
oración activa, la m editación es algo previo a la contem plación, para 
la cual es necesaria la m ortificación o purificación de las potencias 
(la p arte  afectiva, la intelectiva y la sensitiva). Tampoco olvida la 
doctrina teresiana sobre el « recogim iento adquirido » (p. 31-34).

Metido en la esfera m ística, hace en p rim er lugar un análisis del 
lenguaje, tan  necesitado de clarificaciones: tra ta  de « cómo se han 
de entender los térm inos y frases oscuras de que usa san Dionisio 
y otros doctores m ísticos en la doctrina de esta Teología » (p. 1). 
Aprovecha la doctrina de la Santa para ilu stra r esa tem ática 
abstracta: uso de los térm inos m ísticos (p. 7 y 9), sentido de la 
teología m ística (p. 20), la unión de las diversas potencias (p. 27- 
28), y la distinción entre los tres grados de unión con Dios: « o to r
gam iento » o vistas, « desposorios » y « m atrim onio », haciendo refe
rencia a las m oradas quintas, sextas y séptim as (p. 7). R esulta evi

44 Puede ser una buena caja de resonancia para la doctrina teresiana, a 
pesar de su contenido exclusivamente « m ístico ». Es una obra incompleta, de 
la que publicó sólo lina Colación con 40 Proposiciones y varias Respuestas a 
cada una, y, al final, un resumen o Conclusión. Para simplificar las referencias, 
cito sólo las páginas de la citada edición dentro del texto.
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dente que el au tor acude menos a la Santa para  confirm ar doctrinas 
de neto sabor escolástico y especulativo que para  ilu s tra r el camino 
de oración en su fase m ística, por lo cual la obra sirve m ás a 
nuestro propósito.

Así, por ejemplo, una breve pero eficaz síntesis de la oración 
teresiana la consigue con la ingeniosa com paración en tre  las siete 
m oradas, el proceso de la vida del gusano de seda, y los cuatro 
modos de regar el huerto , símbolos m uy explotados por la Santa 
(p. 107-109). Se detiene a explicar los distintos grados de la oración 
infusa: « recogimiento sobrenatu ral », « oración de quietud », « sueño 
de potencias o unión de sola la voluntad » (p. 119-120). T rata de dilu
cidar los distintos grados del recogim iento pasivo distinguiéndolo 
del recogimiento activo, para  lo cual se em barca en dem ostrar que 
la oración de quietud, de la que la Santa tra ta  en los capítulos 14-15 
de Vida, es equiparable al « recogim iento infuso », com parando esos 
capítulos con 30-31 de Camino, el 4 de 4M y la Carta 18 45.

Habla de la oración de « unión » como grado superior al reco
gim iento pasivo (p. 194-195) en la que distingue tres etapas: vistas, 
desposorio y m atrim onio, siguiendo paso a paso la exposición de 
las tres últim as Moradas, com párandolas con los textos paralelos de 
Vida y la Carta 18 ya c itada (p. 229 y ss.). Junto  a ella no podía 
fa lta r la « o tra  m anera de unión », la « que podem os adqu irir con los 
auxilios comunes de la gracia », y que consiste en tener la propia 
voluntad som etida a la voluntad de Dios, doctrina desarrollada por 
la Santa en el capítulo 3 de las 5M, el 5 de Fundaciones, y en la 
citada Carta 18 al P. Alvarez (p. 224-227). Tampoco olvida el tem a 
debatido por la Santa en  el capítulo 22 de Vida y 7 de 6M sobre la 
necesaria m editación en la  H um anidad de Cristo (p. 269-270), ni la 
fenomenología que acom paña generalm ente a la oración de unión 
y que tanto  relieve tiene en  las Obras de santa Teresa, como éxtasis, 
raptos, arrobam ientos, hablas, visiones, revelaciones, heridas de 
am or o toques del esp íritu , etc. (p. 277-311 passim). Es in teresante 
su apelación a la Santa cuando describe la « purgación pasiva del 
sentido, que se va in tercalando  con los grados de oración, especial
m ente en los m omentos de tránsito  de un grado a o tro  (p. 125-153 
passim).

Concluyendo. El P. Jo sé  del E spíritu  Santo m uere en 1674 dejan
do inconclusa su Cadena Mística. Pero lo publicado dem uestra su

45 P. 157-160. La Carta a la  que se refiere es la Relación  al P. Rodrigo Alvarez 
hecha en Sevilla en enero-febrero de 1576 sobre los « grados de oración », que 
Palafox incorporó a su ed ición  de Cartas de la Santa.
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conocimiento profundo de la doctrina teresiana sobre la oración 
de la que ha hecho un resum en muy com pleto de los grados m ísti
cos y de modo muy sum arial de los prim eros grados ascéticos. Sin 
ser una obra dedicada al tem a, su síntesis es equiparable a la que 
realizó, por prim era vez, -el P. Tomás de Jesús en la Sum a y com 
pendio de los grados de oración. Por eso no sólo es un  discípulo de 
la Santa, sino un com pilador de su doctrina sobre la oración, enten
dida en su sentido más universal como progresivo crecim iento en 
la experiencia de Dios.

c) José del Espíritu  Santo  (Andaluz) (1667-1736)

Finalmente, hablando de las grandes síntesis, no podemos olvi
dar la obra del P. José del E sp íritu  Santo (Andaluz), au to r de la 
más m onum ental de las Sum as de espiritualidad, el famoso Cursus 
Theologiae mystico-scholasticae, publicado en 6 tomos los años 1720- 
1740, obra que quedó truncada por la m uerte del au to r en 1736 46.

En dos lugares de su obra habla de la oración; prim ero en el 
libro IV de la Mystica Isagoge, que es parte  del tomo I; y en el tomo 
II dedica el prim er predicable, con seis disputaciones a la m edi
tación y a la oracción. En conjunto es una exposición com pletísim a 
del tem a, desarrollado escolásticam ente, en que se resum e toda la 
tradición carm elitana y la ciencia de otros autores espirituales.

¿ Qué hay de teresiano en toda la exposición ? No seamos maxi- 
m alistas a la hora del recuento, porque m uchas de las cuestiones 
tra tadas cuadran m ejor con la finalidad especulativa de un tra tado  
escolástico que con la sim plicidad narrativa de la Santa abulense. 
Es posible que muchos de los textos aducidos para  p ro b ar cues
tiones abstractas y casi bizantinas estén  un  poco forzados. Pero, 
en  conjunto, el repetido acarreo de doctrina de la Santa, el juicio 
valorativo que de ella hace (« seraphica m ater nostra  T h eresia», 
« sanctissim a m ater nostra  », « sanctissim a Doctrix », « expertissim a 
Theresia », « profundissim a Doctrix », « illum inata m agistra ») de 
modo repetido, no sólo supone un aprecio emotivo del autor, sino 
un conocimiento de los textos y un convencim iento de que la Santa 
es una autoridad en los tem as que él tra ta . Sin embargo, no se 
puede decir que sea una síntesis de la doctrina teresiana sobre la 
oración. Es otro el enfoque, las preocupaciones, el método, la ex
tensión de los tem as tratados, etc.

Recordemos, al menos, algunos puntos doctrinales en los que se

46 Existe una edición moderna del P . A n a s t a s io  a  S. P a u lo ,  Brugis, 1924 y ss., 
que es la que sigo.
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sirve el au to r de la doctrina de la Santa carm elita. Por ejemplo, 
cita las Moradas, en general, para  dem ostrar que la  oración m ental 
se divide rectam ente según los tres estadios de la vida espiritual: 
via purgativa, ilum inativa y unitiva, que corresponde a los princi
piantes, aprovechados y perfectos; división —continúa razonando el 
P. José— que se funda no sólo en la m ateria  u  objeto de la m edi
tación, sino « en la oración m ism a ». Invoca el testim onio de la  Santa 
porque —según ella— « a cada estado (grado) de perfección corres
ponde un propio grado de o ra c ió n » 47. Tam bién cita las Moradas 
para  dem ostrar que la oración discursiva o m editación es propia 
de los principiantes y es oración « natu ral », d istin ta  de la « sobre
natu ral » 48.

Más im portantes y repetidas citaciones de san ta Teresa aduce 
cuando divide la oración sobrenatural: de unión, de recogim iento 
y de quietud, de « im pulso », dentro de la cual recuerda la transver
beración; de arrobam iento, vuelo de espíritu , rapto, éxtasis, m atri
monio m ístico. De todo ello hace una síntesis en la que abundan los 
testim onios de los grandes doctores de la Iglesia: santo Tomás de 
Aquino, san Juan  de la Cruz y donde casi nunca falta santa Teresa 
de Jesús. Por eso estas breves referencias podrían  servir como co
m entario  científico a la teología espiritual narrativa de la Santa. 
El teólogo ordena y explica al m ístico 49.

Para no hablar de los prim eros grados de oración, rem ite « a 
nuestros autores místicos, que tra tan  am plísim am ente de ello fun
dados en  nuestra santísim a m adre Teresa, quien en la declaración 
de estos grados de oración m anifiesta su profundísim o m agisterio » 50. 
Tam bién recuerda el m agisterio de la Santa para  discernir el o ri
gen y el contenido de las « hablas » o locuciones, si son del demonio 
o de D ios51.

De la ingente mole del tom o II, parcialm nete dedicado a la 
m editación y a la oración, tam bién se podrían  entresacar m ateriales 
teresianos abundantísim os, p rueba del conocim iento que tenía el 
P. José de las Obras de la M ística Doctora, sobre todo de la Vida, Ca
mino  y  Moradas. Por ejemplo, el valor de la m editación para  la con
tem plación52; la necesidad de m editar en la H um anidad de Cristo 
y no abandonarla en el intento de conseguir la contem plación m ística

47 Cf. M ystica Isagoge, lib. IV, syntagma I, lectio III, p. 92
48 Ib., p. 92. Cf. lib. I, syntag. II, led . 9, p. 42.
49 lb., p. 95-96. Cf. lib. I l l ,  sintag. II, donde repetidamente habla de varias

formas de oración mística de la que teje una breve síntesis, p. 72-98.
50 Ib., lib. IV, syntag. I, led . 6, p. 96.
51 Ib., lib. IV, sintag. II, le d .  2, p. 98.
52 Primum praedicabile, disp. I, quaest. I, § I, p. 4.
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por propios m ed ios53; que nadie está inhabilitado para la m edita
ción, aunque haya llegado a la cum bra de la contem plación m ís tica54; 
que no a todos los que se ejercitan  en la m editación los pone Dios 
necesariam ente en contem plación m ística, tem a que form a p arte  del 
« problem a m ístico » 55.

Continúa el P. José haciendo uso frecuentísim o de la doctrina 
teresiana en el tra tado  sobre « la oración », exponiendo en seis dispu
taciones la m ateria siguiente: de la oración en sí m ism a y de la 
potencia con que se ejercita; de la necesidad de la oración; de los 
orantes (quién puede orar); de los seres a quienes podem os o rar 
(Dios, los santos); de aquellos por quienes podem os o ra r (bienaven
turados, condenados, los del limbo, purgatorio , los vivos). Im po
sible seguir al au tor en sus elucubraciones, algunas de carácter pu ra
m ente escolástico, a veces hasta  cuestiones bizantinas, pero que 
indican el dominio que tiene de los textos de santa Teresa de Jesús, 
lo único que de m om ento nos in teresa resaltar. No estaría  m al hacer 
un estudio detenido de esta m onum ental obra con el fin de descubrir 
en ella el filón de la oración teresiana.

4 .  - M é t o d o  c a r m e l i t a n o  y  m é t o d o  « t e r e s i a n o  » d e  o r a c i ó n

Este apartado no pretende ser una síntesis de lo dicho ni, por 
supuesto una variación sobre el m étodo carm elitano que ya encon
tram os en los Tratados de oración de la Reform a y esbozado en algu
nos de sus docum entos pedagógicos; sino recordar algunas opinio
nes sobre el mismo, com pletando lo expuesto sobre los m atices 
teresianos.

De los estudios ya realizados se deduce que en los orígenes de 
la Reform a se practicaba la oración m ental según un método y cuyos 
testim onios más cercanos son las obras de Gracián, de M aría de 
san José y las atribuidas a Aravalles, Instrucción de novicios y el 
Tratado de oración. En cuanto ha sido asum ido por la Orden puede 
decirse carmelitano. Pero ¿ se le puede llam ar tam bién « tere
siano » ? 5Ó.

53 Ib., q. II, § I, p. 9-10.
54 Ib., q. V, § II, p. 35-55.
55 Ib. q. VI, p. 36-39.
55 Resumen de opiniones y descripción global del método, en C laudio  df. 

J e s ú s  Cr u cificad o , Método carmelitano de oración mental, en Revista de espiri
tualidad 1 (1942) 80-104. C f. también, J osé Ma de la C r u z  (Moliner), ¿ Practicó la 
Reforma teresiana en su prim er siglo un m étodo propio de oración ?, ib., 21 
(1962) 572-583.
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No nos hagamos ilusiones sobre la originalidad del método. Fun
dam entalm ente es el que propaga Fr. Luis de Granada, como ya vi
m os y se deduce de un estudio com parativo57. Los carm elitas aña
dieron un elem ento que en  nuestro  siglo fue pertu rbador: la con
tem plación, que después se llamó « adquirida », —para  distinguirla 
de la infusa o « m ística »—, y que viene a ser el térm ino norm al 
de la m editación reflexiva o discursiva. La contem plación tiñe de 
afectividad el acto de m editar provocando los buenos p ro p ó sito s58.

Tampoco nos hagamos ilusiones sobre su m atiz teresiano. « A 
juzgar por el título de teresiano —escribe el P. Claudio— que m u
chos dan a nuestro  método, deberíam os decir que los principios de 
éste fueron debidos a la Santa. C iertam ente fue ella quien m ás se
guridad le dio con su experiencia y consejos en ésta inspirados. 
Sus enseñanzas fueron siem pre miradas como norma fija por todos. 
Todas las notas características o distintivas de nuestro m étodo tie
nen en ella su iniciación y  base. Pero no fue la Santa la principal 
organizadora del método carmelitano de meditación. Su brillante per
sonalidad desborda todo m étodo y no es para  ir por pasos ya tr i
llados y co n tin u o s» 59. Palabras que me resu ltan  dem asiado op
tim istas y algo contradictorias, teniendo en cuenta el análisis que 
hicimos de los prim eros textos oracionales del Carmelo reform ado. 
En las prim eras sistem atizaciones del m étodo de oración no aparece 
claram ente la doctrina de la Santa como principal protagonista. El 
« ca m in o » o « m o d o » teresiano no se transparen ta  en el inicial 
m étodo de la Reforma. ¿ Influ iría la falta de sistem atización doctri
nal ? ¿ Quizá que cuando se divulgan las Obras de la Santa ya era 
practicado hacía ya más de 20 años un  m étodo que después llegaría 
a ser cuasi-oficial ? Lo cierto es que —como reconoció un teresianista 
de principios de siglo— los escritores carm elitas no dieron a los

57 Cf. los estudios citados en la nota anterior; y también A n t o n io  Ma d e l  SS. 
S a c r a m e n t o ,  Tres tratadistas de oración mental. Granada, Gracián, Aravalles, en 
El Monte Carmelo 68 (1960) 266-296, 475-500. El autor concluye: « Granada, Gra
cián, Aravalles son tres anillos de una misma tradición o escuela de espiri
tualidad. Gracián y Aravalles son dos hermanos. Granada es el padre de am
bos, Gracián el hermano mayor. Los hijos han superado al padre en dotrina 
explícita. Con ellos comienza la escuela de oración carmelitana. Ib. p. 500.

58 Cf. el estudio citado de C la u d io  de J e s ú s  C r u c if i c a d o ,  p. 93.
59 Ib. p. 84. Los subrayados son míos. « El gran organizador —continúa di

ciendo el autor carmelita— y providencial sistematizador de la experiencia car
melitana en lo referente a los principios de meditación... fue san Juan de la 
C ruz». Ib., p. 85. Concluye su trabajo diciendo que el método sanjuanista 
pervivió en sus discípulos más fieles, « método que orienta —dice—  la medita
ción al fin de toda oración: la unión con Dios realizada en la contemplación ». 
Ib., p. 102.
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m étodos de oración « toda la extensión que requiere y supone la 
m ente de santa Teresa » 60.

5 .  - B i b l i o g r a f í a  f u n d a m e n t a l  s o b r e  l a  o r a c i ó n  t e r e s i a n a

La historiografía de la oración teresiana tiene un buen cauce 
de expresión en la bibliografía, campo amplísimo, como se puede 
suponer. En principio, tendría  que ab ard ar no sólo las obras espe
cíficamente dedicadas al tem a en sí, sino las que inciden en él de 
modo marginal. Los títulos pueden ser engañosos, porque obras de
dicadas ex profeso a la oración, aun den tro  de la Escuela carm eli
tana, tienen poco de teresianas, como pudim os constatar en los 
prim eros Tratados de oración. Y sucede, p o r el contrario, que o tras 
de contenido m ás universal, como las grandes Sum as  de teología 
m ística, contienen filones ricos y aprovechables para  nuestro  in
tento, como lo dem uestran  las páginas que preceden.

En las notas bibliográficas que ofrezco estoy seguro de hacer 
una aproxim ación valiosa al tem a de la oración teresiana, aun no 
teniendo espacio para  exponer el contenido ni siquiera de las obras 
m ás im portantes. Prefiero en este caso lo cuantitativo a lo cualita
tivo y espero que los estudiosos del teresianism o lo agradezcan de 
todas las m aneras.

Organizo las fichas bibliográficas por tem as que tienen entre 
sí alguna semejanza, aunque se puede suponer que los encasilla- 
mientos son aquí o tra  vez aproxim ativos. Con frecuencia los estudios 
citados abordan m ás de uno. Por eso se elige el principal para  su 
encuadram iento en  la bibliografía.

Prescindo de obras m uy generales sobre la Santa, como in tro 
ducciones a sus Obras, a su lectura, de am bientación histórica ge
neral, de obras generales de espiritualidad. En todas ellas se en

w  W e n c e s la o  d e l  SS. S a c r a m e n t o ,  Fisonomía de un doctor, II, Salamanca, 
19132, p. 351. Aunque es una obra sobre san Juan de la Cruz, dedica el «Apén
dice II » a los « métodos de oración », donde expone ideas peregrinas al respecto. 
Que los m ísticos del Carmelo « en los principios de su vida espiritual, regularían 
sus meditación por el procedimiento de san Ignacio, que es el enseñado por 
el P. Gracián» (p. 343). Que « los tratadistas carmelitanos en general no se 
propusieron dar una idea adecuada de la mecánica mental ni de las resolu
ciones interesantísimas sin duda para la vida de oración ordinaria. Todos 
ellos fueron grandes contemplativos y no enfocaron la vida más que por ese 
lado que aparece como el vestíbulo de la eternidad y la preparación del más 
allá ». Ib., p. 351. Idea que está en contra de los antiguos Tratados de oración, 
que dan más importancia a la oración ordinaria que a la mística.
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cuentra, sin duda, m aterial abundante sobre la oración y la m ística 
teresianas.

1) Bibliografías 61.

1. - A l v a r e z , Tomás de la Cruz, Glosa a la bibliografía del doctorado, en 
EphCarm. 22 (1971) 495-542. Guiones bibliográficos se encuentran en 
muchas de las obras citadas a continuación.

2) Textos.

2. - C a s t r o ,  Carmen, La oración. Selección de textos, introducción de ...
Madrid, Magisterio español, 1972, 370 p.

3. - T o m a s  d e  J e s ú s ,  Suma y compendio de los grados de oración, Roma,
1610.

3) Oración teresiana en general. Maestra de oración. Contemplativa. 
El camino de la oración. Modalidades, etc.
4. - A l v a r e z ,  Tomás de la Cruz, Santa Teresa de Jesús contemplativa,

EphCarm 13 (1962) 9-62.
También en Teresa de Jesús, enséñanos a orar, Burgos, El Monte Car
melo, 1981, p. 149-241.

5. - Id., L’orazione teresiana, en II Carmelo, invito alla ricerca di Dio,
Roma, Teresianum, 1970, p. 123-161.

6. - Id., Una clasica esperienza di preghiera', l’orazione teresiana, en La
preghiera cristiana, Roma, Teresianum, 1975, p. 299-325.

7. - Id., La oración, camino a Dios, El pensameinto de santa Teresa,
EphCarm 21 (1970) 115-168.
También en Teresa de Jesús, enséñanos a orar, p. 9-86.

8. - Id., La preghiera «nelle cose», FiamTer 13 (1973) 117-134.
9. - A n a s t a s i o  d e l  SSmo. R o s a r io ,  Santa Teresa, maestra di orazione, en

Santa Teresa, maestra di orazione, Roma, Teresianum, 1963, p. 243- 
269.

10. - Id., Messaggio di S. Teresa d’Avila, RivVitSp 17 (1963) 244-260.
11. - A n t o n i o  d e  S a n  J o a q u ín ,  Instrucción teresiana, que enseña al alma 

adónde, y cómo ha de buscar a Dios... I, Madrid, 1769. Parte III, cap. 
6-17. Utiliza mucho a la Santa.

12. - B a u d r y ,  Joseph, L’amitié divine chez Thérèse d’Avila, Carmel 1 (1970) 
65-73.

61 Siglas utilizadas en las referencias a las revistas: Christlnn. =  Christliche 
Innerlichkeit (Viena). Eph.Carm. =  Ephemerides Carmeliticae (Roma). Espir. 
= Espiritualidad (México). MontCarm  =  El Monte Carmelo (Burgos). MtCarm  
-  Mount Carmel (London). RevEspir =  Revista de espiritualidad (Madrid). 
R ivV itSp  =  Rivistá di vita Spirituale (Roma). SpirLif =  Spiritual Life (Was
hington). TeolSp =  Teología espiritual (Valencia). UnCr =  Unidad cristiana 
(Barcelona). RevH istSpir =  Revue d'Histoire de la Spiritualité (Toulouse). 
ViSobr = La vida sobrenatural (Salamanca). ViEsp =  Vida espiritual (Bogotá). 
VivFlam =  Vives Flammes (Petit Castelet).
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13. - B e n i a m i n o  d e l l a  SS. T r i n i t à , L'orazione, amicizia con Dio, en Santa 
Teresa, maestra di orazione, pp. 55-91.

14. - C a stro , F., Santa Teresa de Jesús, maestra de oración, ViSobr 54 
(1952) 344-356; 55 (1953) 102-116.

15. - C astr o , Secundino, Ser cristiano según santa Teresa, Madrid, EDE, 
1981, p. 57-92.

16. - Id., Cristología teresiana, Madrid, EDE, 1978, p. 73-143.
17. - D o m i n i q u e  de  S a i n t -Jo s e p h , L’oraison, regard et chemin, d'après la 

doctrine de Ste. Thérèse d'Avila, Montréal, Ed. Fides, [1960] 208 p.
18. - E f r e n  d e  l a  M adre  d e  D i o s , La oración en santa Teresa, en Oración y 

vida cristiana. I l  Semana de Teología Espiritual (Toledo, julio 1976), 
Madrid, EDE, 1977, p. 146-156.

19. - Id., Aportaciones teresianas a la vida de oración, UnCr 23 (1973) 
119-131.

20. - E n r iq u e  d e  J e s ú s , Rumbo a Dios, Espir 4-5 (1962-63) 113-137.
21. - E t i e n n e  d e  S a i n t e  M a r ie , Conversation avec Dieu, 2« éd., Bruges, 

1957, 126 p. (Trad. castellana, Madrid, Paulinas, 1963).
22. - F e r n a n d e z  G a r c ía , Felipe, Santa Teresa, modelo y maestra de oración, 

en La oración, fuerza vital de la Iglesia. Semana de teología y pasto
ral. (Avila, 1977), Madrid, EGDA, 1978, p. 37-51.

23. - G a t to ,  Stanislao, Santa Teresa, maestra di orazione, Carmelus 18 
(1971) 21-41.

24. - G o n z a l e z  A r in t e r o , Juan, Unidad y grados de la vida espiritual según 
las « Moradas » de santa Teresa, en La verdadera mística tradicional, 
Salamanca, 19802, p. 173-198.

25. - G u e r r a , Augusto, Presencia del dolor en la oración teresiana, RevSpir 
40 (1981) 499-526.

26. - G u i l l e t , Louis, L’eau vive: la prière d’après Thérèse d'Avila, Tours, 
Mame, 1974, 204 p.

27. - J e a n -M a r ie  de  l a  T r i n i t é , Sainte Thérèse et l'oraison. Au jardin de 
l'âme, des fruits..., VivFlam 3 (1962) 159-162.

28. - J i m é n e z  D u q u e , Baldomero, Santa Teresa, apóstol de oración y maes
tra del Apostolado de la oración, en La oración, fuerza vital de la 
Iglesia, p. 15-35.

29. - J u b e r ia s , Francisco, Valor perenne y universal de los esquemas tere- 
sianos, RevSpir 30 (1971) 260-266.

30. - Id., Glosas teresianas sobre la oración, ViSobr 50 (1970) 465-475.
31. - L a p i s , Franco, L’orazione teresiana, Tabor 24 (1970) 288-295.
32 . - Ma E u g e n io  d e l  N iñ o  J e s ú s , Quiero ver a Dios. Síntesis de la espiri

tualidad a través de las «Moradas» de santa Teresa, Vitoria-Madrid, 
EDE, 19692.

33. - M a r t in  d e l  B l a n c o , Mauricio, « Tratar de amistad » con Dios, según 
santa Teresa de Jesús y su actualidad, TeolSp. 19 (1975) 7-43.
— Casi idéntico en Estudios 32 (1976) 333-368.

34. - M o r e t t i , R., La oración, amistad con Dios, ViEsp 32 (1971) 19-28.
35. - N o y e n , Carlos, Prier selon Sainte Thérèse d'Avila, Kerit n. 4 (1975) 

Namur, 6-13.
36 - Ossó, Enrique, de, T ra tado  d e  oración  según  las obras de  sa n ta  T ere

sa, Barcelona, 1879, 250 p.
37. - R o h r b a c h , Peter Thomas, C on versa tion  w ith  C hrist. An In tro d u c tio n  

to  m en ta l p rayer, Notre Dame, Ind., 1962.
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38. - P a b l o  M a r o t o ,  Daniel de, Dinámica de la oración. Acercamiento del 
orante moderno a santa Teresa de Jesús, Madrid, EDE, 1973, 319 p.

39. - Id., Teresa de Jesús, doctora para una Iglesia en crisis, Burgos, El 
Monte Carmelo, 1981, p. 221-238.

40. - Id., E l cam ino  de  la oración  teresiana , A vila  de  S a n ta  T eresa  (1980- 
1981). Colección de 13 artículos.

41 . - R o jo ,  Casiano, La oración mental según san Juan de la Cruz y santa 
Teresa de Jesús, Burgos, 1923.

42. - S a i n z ,  B., Espíritu de santa Teresa de Jesús sobre la oración men
tal, Madrid, 1913.

43. - S á n c h e z  M o n t e n e g r o ,  Víctor, Santa Teresa, maestra de oración, Vin- 
culum  18 (1970) 271-280.

44. - Santa Teresa, maestra di orazione, Roma, Teresianum, 1963, 276 p.
45. - S t e i n m a n n ,  Anne-Elisabeth, L’oraison porte et centre du Château, 

VivFlam 19 (1978) 67-71.
46. - T e o d o s io  d e  l a  S d a . F a m i l i a ,  Santa Teresa, maestra de oración, Vito

ria, El Carmen, 1964, 51 p.
47. - Id., Santa Teresa de Jesús, doctora de oración, San Sebastián, La 

Obra Máxima, 1970, <16 p. (Pseud. Juan de Lendia).
48. T h é o d o r e  d e  S a i n t - J o s e p h ,  Essai sur l’oraison mentale selon l'École 

carmélitaine, Bruges, 1923.
49. - V a l e n t i n  d e  S a n  J o s é ,  Oración mental según santa Teresa, Madrid, 

Ed. Bibliográfica Española, 1969. 3=> ed., Madrid, Apostolado de la 
Prensa, 1977. (Pseud. Un carmelita descalzo).

50. - V a l e n t i n o  d i  S a n t a  M a r i a ,  S. Teresa di Gesù guida e maestra nelle 
vie dell’orazione, RivVitSp 17 (1963) 225-243.

51. - V e r m e y l e n ,  A., Santa Teresa maestra di orazione, Roma, 1963.

4) Métodos de oración en sentido general. Enseñanza de la oración, etc.

52. - A l p h o n s e  de  la  M ère  d e s  D o u l e u r s , La pratique journalière de l’orai
son et de la contemplation divine d'après la méthode de Sainte Thé
rèse et de Saint Jean de la Croix, 6 vols., Lille-Paris-Bruges, [19.15- 
1919],

53. - Id., Pratique de l'oraison mentale et de la perfection d’après Ste. Thé
rèse et S. Jean de la Croix, 8 vols., Bruges, 1909-1914. Trad. ¿ parcial ?) 
castellana, Barcelona, 1911.

54. - A l v a r e z , Tomás de la Cruz, Come santa Teresa di Gesù insegnava a 
pregare, en La formazione carmelitana alla preghiera, Roma, 1973, 
p. 59-99.

55. - B u r r o w s , Ruth, Guidelines for mystical prayer, London, Sheed and 
Ward, 19783.

56. - C a s t e l l a n o , Jesús, Teresa di Gesù ci insegna a pregare, RivVitSp 32 
(1978) 525-564.

57. - Id., Teresa de Jesús nos enseña a orar, MontCarm 88 (1980) 88-123. 
También en Teresa de Jesús, enséñanos a orar, Burgos, El Monte 
Carmelo, 1981.

58. - D oroteo de  la S da . F a m i l i a , Escuela de oración mental, según el mé
todo del doctor de la Iglesia S. Juan de la Cruz y de los grandes 
místicos de la Orden carmelitana, San Sebastián, Pax, 1943.
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59. - F l o r is , A., Metodo teresiano e metodo carmelitano di orazione, Vita 
cristiana 16 (1947) 301-321.

60. - J o s e p h  v o n  Hl. G e i s t e , Gebetsschule der HI. Theresia, Regensburg, 
1911, xii-208 p.

61. - Ossó, Enrique de. El cuarto de hora de oración, según las enseñanzas 
de... Santa Teresa de Jesús, Barcelona, 1874.

62. - R eg e le , Mary Alberto, The theresian art of praying, MtCarm 13 (1965- 
66) 87-90. También en SpirLif 19 (1973) 82-87.

63. - R e n a u l t , E., La « manière d'oraison » thérésienne, RevHistSpir 51
(1975) 3-72.

64. - Teresa de Jesús, enséñanos a orar, Burgos, El Monte Carmelo, 1981.
65. - U n e  m è r e  de  f a m il l e  d ’a u j o u r d ’h u i , Maniere facile de prier d'après 

sainte Thérèse d’Avila, Revue diocésaine de Tournai 18 (1963) 77-105.

5) Grados de oración. Vida ascética y mística. Sobrenatural y ordina
ria, etc.

66. - A l p h o n s e  de  la  M èr e  d e s  D o u l e u r s , Méditations de sainte Thérèse 
appropriées aux commençants dans la vie intérieure, Bruges, 1910.

67. - A l v a r e z , Tomás, Letture teresiane: l’inestimabile preghiera vocale, 
FiamTer 12 (1972) 137-156.

68. - Id., Letture teresiane: la preghiera « esclamativa », ib. 12 (1972) 170- 
190.

69. - A n c i l l i , Ermanno del SS. Sacramento, I  gradi della preghiera misti
ca teresiana, EphCarm 13 (1962) 497-517. Parcialmente reproducido en 
Saint Teresa of Avila...

70. - Id., La preghiera nei grandi mistici del « 500 », en La preghiera, II, 
Milano, Ancora, 1967.

71. - Id., Le settime mansioni, en Santa Teresa, maestra di orazione, p. 
221-242.

72. - Id., Itinerario dell’orazione teresiana, en II Carmelo: invito alla ricer
ca di Dio, Roma, Teresianum. 1970, p. 162-192.

73. - Id., Quando la vita diventa preghiera. Itinerario della preghiera con
templativa, en La preghiera cristiana, Roma, Teresianum, 1975, p. 
273-298.

74. - B a r r ie n t o s , Urbano, Meditazione e raccoglimento, en Santa Teresa, 
maestra di orazione, p. 129-156.

75. - B l a z q u e z ,  J u a n , Los cuatro grados de oración según santa Teresa, 
ViSobr 48 (1947) 14-25; 96-108; 266-276; 342-351; 418-427.

76. - B l a z q u e z  C h a m o r r o , Julián, Las cuatro maneras de regar el huerto, 
según santa Teresa, Estudios abulenses n. 8 (1958) 100-129.

77. B raybro o ke , Neville, The degrees of prayer, en Mysticism: an study and 
an anthology, London, Pinguin Books, 19673, 371 p.

78. - E u g e n e  d e  S a i n t e  T h é r è s e , Les formes de l’oraison ordinaire d’après 
Ste. Thérèse, Spiritualité carmélitaine n. 2 (1938) 13-48.

79. - F o r t u n a t o  d e  J e s ú s  S a c r a m e n t a d o , Pecado mortal y contemplación. 
Solución teresiana a un conflicto, RevEspir 22 (1963) 736-755.

80. - F r a n c is c o  de  l a  E u c a r is t ía , Hallazgo y posesión: últimos grados de la 
oración teresiana, Espir 4-5 (1962-63) 138-151.

81. - I p a r r a g u ir r e , Ignacio, Una sistematización de la oración teresiana 
hecha por un jesuíta, EphCarm 2 (1948) 544-559.
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82 . - K il d u f f , Thomas, V ocal and. m en ta l p ra yer , S p irL if  12 (1 9 6 6 ) 134- 
141 .

83 . - L a m b a l l e , E . ,  La contemplación. Fundamentos de la vida mística. Estu
dio comparado de Santa Teresa, San Juan de la Cruz, Santo Tomás 
y San Francisco de Sales, trad, de la 2» ed. francesa, de M.B. A r r e s e , 
Buenos Aires, 1944.

84. - L a p a u w , Camillus, Wachstum der Liebe. Mystisches Beten nach Te
resa von Avila, Christlrin 12 (1977) 290-302.

85. - L u n d , Leslie, Teresa of Avila's prayer of quiet, SpirLif 24 (1978) 79-84.
86 . - M a r ie -A m a n d  d e  S a i n t - J o s e p h , La contemplación adquirida según santa 

Teresa de Jesús, en RevEspir 6 (1947) 10-23; 148-164.
87 . - M a r ie - J o s e p h  d u  S a c r è -C o e u r , La contemplation acquise et enseignée 

a leurs disciples par Saint Jean de la Croix et Sainte Thérèse. Nou
veaux témoignages qui le confirment, Études Carmélitaines 10 (1925) 
109-132.

88. - P a c h o , Eulogio, La iluminación divina y el itinerario espiritual según 
santa Teresa, MontCarm 78 (1970) 365-375.

89. - P o l i , Tullio, «Recogimiento », « Recogerse» en Santa Teresa de Jesús 
(1560-1577), MontCarm 88 (1980) 501-529.

90. - Saint Teresa of Avila. Studies in her life, doctrine and time, West
minster, 1963, 249 p. Contiene algunos artículos sobre la oración 
teresiana.

91. - Santa Teresa, maestra di orazione, Roma, Teresianum, 1963, 276 p.
92. - S t a n is l a o  d e l l ' I m m a c o l a t a , L’ingresso all’orazione mistica, e n  Santa Te- 

resa, maestra di orazione, p. 157-185.
93. - The stages of prayer. A guide according to St. Teresa of Jesus and 

St. John of the Cross. By St. Paul Carmel (Minn. USA), Salamanca, 
Ortega, 1971, 85 p.; 1974L

94. - T o m á s  d e  J e s ú s , Suma y compendio de los grados de oración, Roma, 
1610. Muchas ediciones.

95. - Id., Scholios sobre los libros de nra. S Madre, Ms. en el Archivo Ge
neral OCD. Roma.

96. - V ega , Carmen Mary S. de la, The prayer of quiet, SpirLif 23 (1978) 
67-78.

97. - U n e  m è r e  d e  f a m i l l e  d 'a u j o u r d ’h u i , Les ora ison s m ys tiq u es  d ’après  
sa in te  T hérèse d ’Avila, Rev. Dioc. de T ournai 18 (1963) 323-363.

6) Aspectos históricos. Oración teresiana en el siglo X V I y en la
actualidad.

98 . - A l v a r e z , T o m á s  (Tommaso d e l l a  Croce), Santa Teresa e i movimenti 
spirituali del suo tempo, en Santa Teresa, maestra di orazione, Roma, 
Teresianum, 1963, p. 7-54.

99 . - Id., Sainte Thérèse et les mouvements spirituels de son temps, Car
mel 3 (1 9 7 6 )  197-210.

100. - L a t i m e r , Christopher, The prayer of St. Teresa, today, SpirLif 14 
(1968) 91-97.

101 . - M a r t i n  d e l  B l a n c o ,  M a u r i c i o ,  La oración en santa Teresa de Jesús 
y su actualidad, Studium  12 (1 9 7 2 ) 115 -135; 399 -432 .

102. - P a b l o  M a r o t o ,  Daniel de, Dinámica de la oración, Madrid, EDE, 
1973 , p .  83-197 .
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7) Aspectos especiales: o. y virtudes, Cristologia, apostolado, conver
sión, estados de vida, etc.

103. - A l v a r e z ,  Tomás-ANCiLLi, E rm anno, L’Umanità di Cristo nell’orazione 
teresiana, en  Gesù Cristo, mistero e presenza, R om a Teresianum , 1971.

104. ■ A n c i l l i ,  Ermanno, La presenza di Gesù nell'orazione teresiana, La
bor 37 (1965, 1) 441-451.

105. - B é a u d o u in ,  Abbel, L’humilité dans l’oraison thérésienne, Vie Thérè- 
sienne 8 (1968) 10-97; 162-168.

106. - C a s t r o ,  Secundino, Cristologia teresiana, Madrid, EDE, 1978, p. 73- 
143.

107. - E f r e n  d e  l a  M a d r e  d e  D io s ,  El equilibrio humano de la oración. 
Doctrina de santa Teresa, Confer 10 (1971) 551-576.

108. - Id., Bases biográficas del doctorado teresiano, EphCarm 21 (1970) 
5-34.

109. - F i l i p p o  d e l l a  T r i n i t à ,  Il laico carmelitano a contatto con la « pre
ghiera teresiana», FiamTer 13 (1974) 19-32.

110. - Id., Laici nel Carmelo e preghiera teresiana, en La formazione car
melitana alla preghiera, Roma, 1973.

111. - M a r c o  d i  G e s ù  N a z a r e n o ,  Gesù Cristo nell’orazione, secondo santa Te
resa di Gesù, RivVitSp i l  (1963) 316-336.

112. - O e c h s l i n ,  Raphael-Louis, Oraison et conversión chez sainte Thérèse, 
Carmel 1 (1955) 95-105.

113. - P a n a k a l ,  Justine, The originality of theresian teaching on prayer, 
Living World 76 (1970) 280-291.

114. - R o b e r t o  d i  S. T e r e s a  d e l  B a m b in o  G e s ù ,  Orazione teresiana e vita 
teologale, RivVitSp i l  (1963) 261-292.

115. - Rodríguez, Otilio, El carisma teresiano de la oración, ViEsp n. 54 
(1977) 22-31.

116. - S t a n i s l a o  d e l l ’I m m a c o la t a ,  Orazione e mortificazione. RivVitSp 17 
(1963) 293-315.

117. - V a l e n t i n o  d i S a n t a  M a r ia ,  Le esigenze ascetiche dell’orazione, en
S. Teresa, maestra di orazione, p. 93-118.

118. - V e n a n z io  d e l l o  S p i r i t o  S a n t o ,  A contatto con Cristo nell’orazione 
secondo S. Teresa di Gesù, RivVitSp 9 (1955) 502-518.

119. - Id., Alla ricerca di Gesù ne ll’orazione sulle orme di S. Teresa, 
RivVitSp 11 (1957) 173-187.

120. Id., Oración y virtudes según santa Teresa de Jesús, Madrid, 1960, 
50 p.

8) Oración en las obras particulares de la Santa.

121. - A n t o n i o  M a r ia  d e  l a  P r e s e n t a c i ó n , El Castillo interior de santa Tere
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123. - B a r s o t t i , Divo, La preghiera di Santa Teresa d’Avila. Commento 
alle « Esclamazioni », Brescia, Morcelliana, 1977, 127 p.
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124. - F r a s s in e t t i , J o s é , Il «Pater Noster » di Santa Teresa di Gesù, Par
ma, 1860. Varias ediciones en italiano. Dos en español.

125. - G a b r ie l  d e  S a n t a  M a r ia  M a g d alena , La via dell’orazione. Esposizione 
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129. - L a p a w , Camillus, Teresian recollection and modern meditations, 
MtCarm 25 (.1977) 74-92.
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136. - L u c i e n -M a r ie  de  S a i n t -Jo s e p h , Oraison et prière liturgique chez Ste. 
Thérèse d’Avila, Carmel (1960) 92-114.

137. - P a s c u a l  A g u il a r , Juan Antonio, La liturgia en la espiritualidad tere
siana, Arbor 55 (19632) 178-206.

11) Fenomenología mística y oración teresiana

138. - G a b r ie l  de  S a in t e  M a r ie  M a g d a l en e , Vision et révélations chez Sainte 
Thérèse d’Avila, Êtud.Carm. 23 (1938) 190-200.

139. - Id., «No pensar nada», VitCr 9 (1937) 364-401.
140. - G o n z a l e z  A r in t e r o , Juan, Grados de oración y principales fenómenos 

que les acompañan, Salamanca, ¡19505.
141. - M a r t in  d e l  B lanco , Locuciones místicas en Santa Teresa de Jesús, 

MontCarm 78 (1970) 235-364.
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142. - Id., Visiones místicas en Santa Teresa de Jesús, MontCarm 76 (1963) 
3-59; 367-427; 79 (1971) 243-264.

143. - R o b e r t o  d i  S. T e r e s a  d e l  B. G e s ù ,  Orazione ed estasi, en  Santa Teresa, 
maestra di orazione, p. .187-220.

12) Relación con otros autores y escuelas

144. - H u e r c a ,  Alvaro, Oración dominicana y oración teresiana, TeolSp 10
(1966) 237-255.

145. - L ó p e z  A z p i t a r t e ,  Eduardo, La oración contemplativa: evolución y 
sentido en Alvarez de Paz, SJ., Granada, Fac. de T eología, 1966.

146. - Y a n g u a s ,  Aurelio, La oración afectiva infusa del P- Cor deses, SJ., y la 
contemplación infusa de santa Teresa de Jesús, Razón y Fe 124 (1941) 
109-150.

13) El « problema místico » y la oración teresiana

147. - A dolfo  de  la  M adre de  D io s , Síntesis teresiana sobre la contemplación 
adquirida, RevEspir 22 (1963) 723-735.

148. - G a b r ie l e  d i  S. M a r ía  M a g d a le n a ,  La mística teresiana, Firenze, Vita 
Cristiana, 1935, xvi-164 p.

149. - G o n z á l e z  A r i n t e r o ,  Juan, La verdadera mística tradicional, Salaman
ca, 19802, passim.

150. - H e r r a i z ,  Maximiliano, Santa Teresa de Jesús y el problema místico, 
TeolSp 24 (1980) 371-398.

151. - H u e r g a ,  Alvaro, Un problema de la segunda Escolástica: la oración 
mística, Angelicum 44 (1967) 10-59.

152. - J i m é n e z  D u q u e ,  Baldomero, Apuntes acerca de la contemplación en 
santa Teresa, MontCarm 78 (1970) 219-234.

153. - J u a n  J o s é  d e  la  I n m a c u l a d a , Criterio práctico de santa Teresa sobre 
la oración mística, RevEspir 23 (1964) 492-506.

154. - M a r ie  A m a n d  de  S a i n t -Jo s e p h , L a . contemplación adquirida según 
santa Teresa de Jesús, RevEspir 6 (1947) 10-23; 148-164.

155. - P a b lo  M a r o t o ,  Daniel de, Dinámica de la oración, Madrid, EDE, 
1973, p. 267-303.

156. - P r i e t o  L ó p e z ,  Ildefonso, La cuestión de regalos en la vida de oración, 
según santa Teresa, ViSobr 61 (1960) 434-441.

N.B. Imposible citar toda la literatura sobre el así llamado « proble
ma místico » en el que está involucrada la doctrina teresiana sobre la
oración mística. Por eso remito a la bibliografía general:

157. - C r is o g o n o  d e  J e s ü s  S a c r a m e n t a d o ,  La Escuela mística carmelitana, 
Avila, 1930, p. 233-240.

158. - G a r c ía , Ciro, Corrientes nuevas de Teología Espiritual, Madrid, Stu- 
dium, 1971, p. 13-19.

159. - Id., La espiritualidad del siglo X X  a través de la revista « Monte 
Carmelo», MontCarm 83 (1975) 17-50, especialmente, p. 22-41.
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II. - PROYECCIÓN HACIA EL FUTURO 
NUEVAS PERSPECTIVAS

El pasado de la oración teresiana nos conduce al futuro, por
que conociendo lo ya investigado podém os dar pistas para  nuevas 
investigaciones. No hace falta decir que este enfoque tiene mucho 
de subjetivo y parcial, porque cada uno ve unas deficiencias. Ofrez
co una panorám ica de lo que creo que objetivam ente no está hecho 
v valdría la pena hacer. Las líneas de fuerza de las fu turas inves
tigaciones podrían llevar las siguientes direcciones.

1 . - P r o b l e m a s  d e  c o N C E P T U A p z A C ió N

Abarca las siguientes indagaciones.

a) M atizar bien el concepto de natural y sobrenatural en santa 
Teresa y su aplicación al concepto de oración. Para ello sería con
veniente hacer un estudio sobre los autores medievales y los espi
rituales del siglo XVI para  ver coincidencias y divergencias. Sería 
necesaria una investigación paralela sobre el sentido de lo « m ísti
co » en el crecim iento espiritual del cristiano. Qué entiende ella por 
vida « m ística », « contem plación », « m ística teología », « gustos », 
« regalos », etc., y si usa los térm inos con precisión y regularidad.

b) E stud iar el problem a del lenguaje, problem a muy debatido 
en su tiem po entre « teólogos » y « espirituales » debido a las nue
vas herejías de alum brados y luteranos. Los m ísticos son esencial
m ente carism áticos y como tal la Santa usa los térm inos con im pre
cisión, libertad  y de modo irregular. Esto lo notaron ya los críticos 
de su tiem po y Gracián, en tre  otros, tuvo que salir en su defen sa62. 
Cuando escribe la Santa se está fraguando el lenguaje m ístico en la 
lengua castellana, y por eso una investigación a fondo puede tener 
no sólo un valor filológico, sino religioso. Los tiem pos son « recios » 
y  m uchos teólogos y m ísticos fueron condenados como herejes sin 
serlo, como ya advirtió en el caso de Carranza su amigo y herm ano 
de hábito  Juan de la P eñ a63.

62 Cf. Dilucidario del verdadero espíritu, cap. 5¡ BMC, 15, Burgos, 1952, p. 
16-18.

63 Es interesante el planteamiento de Juan de la Peña, dominico, intér
prete benigno de algunas doctrinas aparentemente heréticas de Carranza. Refi
riéndose al lenguaje luterano del encausado Carranza, escribe: « Dicen que 
algunas de estas maneras de dezir es lenguaje lutherano. E digo que el lenguaje 
lutherano es lengua herética, lenguaje de el infierno e malo, esto es, formal
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c) E staría bien, en esta m ism a linea de análisis de conceptos, 
exam inar las funciones de las potencias durante la experiencia m ísti
ca, tanto  en los niveles intelectivos como afectivos. Tampoco aquí 
la Santa es constante en el uso. Convendría tam bién un acerca
m iento a los conceptos psicológicos modernos.

2 .  - A s p e c t o s  h i s t ó r i c o s  y  d o c t r i n a l e s

Es éste el campo m ás rico y sugerente, debido a que el tere- 
sianism o ha tenido hasta ahora un tratam iento  más espiritualista 
que histórico. Las corrientes, los movimientos sociales o religiosos, 
la cultura epocal, lo « sociológico » en su sentido complejo, ha in
teresado poco a los teresianistas. Hoy sabemos que es imposible 
entender los textos de la Santa sin conocer ese fondo histórico sobre 
el cual escribe de la oración.

Dentro de este am plísim o capítulo insistiría en algunos temas 
más necesitados de revisión. Posiblemente no serán todos, pero pue
den servir como sugerencia.

a) El prim ero se refiere a las fuentes y a los influjos. Debe in
vestigarse a fondo sobre los métodos de oración en uso en el m o
m ento en que la Santa se inicia en la oración y escribe sobre ella 
para ver hasta qué punto  inciden en su form ación y en su m agiste
rio. C iertam ente ha conectado con algunos, como el del « recogi
m iento », practicado en los recolectorios franciscanos, y el de Fray 
Luis de Granada-Pedro de Alcántara, quienes insisten en la medi
tación-reflexión; tam bién es posible que con el de los Ejercicios de 
san Ignacio. En la Santa se encuentran rastros de esta  metodología. 
Considero mucho más rico, difuso y tam bién m ás confuso el p racti
cado en las pequeñas com unidades orantes alim entadas por los fran 
ciscanos y algunas congregaciones de reform a, comunidades que 
tienen una cierta configuración sociológica y que son paralelas a

mente; e si este nombre se da a todo lo que paresce a lo que ellos hablan, 
será blasfemia e herror, porque ellos han usurpado el hablar de la Escriptura 
e santos en muchas cosas e por ellos en esto no avernos de mudar el lenguaje, 
como porque el lobo tome bestidura a la obeja, ella no debe dexar la suya ». 
Cf. en J.I. T ellechea, Censura de fray Juan de la Peña sobre proposiciones de 
Carranza (1559), en Anthologica Annua 10 (1962) 448-449. Encuadre general del 
problema del lenguaje místico en este tiempo, en Melquíades A ndrés, La teología 
española en el siglo XVI, II, Madrid, Edica, 1977, 511-517 (BAC maior 14). Criti
can a la Santa por lenguaje ambiguo o herético los dominicos Alonso de la 
Fuente, Juan de Lorenzana y  Juan de Orellana. Cf. Enrique L lam as , Santa Teresa 
de Jesús y la Inquisición española, Madrid, CSIC., 1972, p. 393-488.
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otras prom ocionadas por los alum brados. Ver claro en este hum us 
sería muy necesario. E sta vena subterránea está  alim entada por 
una lite ra tu ra  abundante y com pleja que hoy conocemos en sus 
grandes titulares. ¿ Cuál fue la auténtica dim ensión del m étodo y 
la asimilación por la Santa y cuáles fueron los fru tos o los perjuicios 
m ás visibles ?

b) Confrontación del m étodo carmelitano con el teresiano. La 
Santa ora librem ente; el Carmelo desde sus orígenes oró con un 
método. Es evidente que ni los carm elitas ni las carm elitas asim ila
ron el m étodo teresiano. ¿ Qué razones hubo de fondo, sobre todo 
por qué no asumió la Reforma oficialmente la « m anera » de o rar a 
lo teresiano cuando muy pronto  se im prim ieron las Obras casi com
pletas que enseñaban a o rar y ella había nacido con una finalidad 
casi exclusivamente contem plativa ? Es cierto que la Santa no ex
pone ningún método de modo sistem ático, sino más bien la narración 
de su vida de oración. Pero este m odo narrativo, esta com unicación 
directa de la experiencia de la m adre y m aestra, la evidente convo
catoria a la oración m ística tan  evidente en ella ¿ por qué todo esto 
no fue propuesto a los carm elitas como camino de oración ? E sta 
indagación se podría extender no sólo a la praxis del Carmelo, sino 
a todos los tratados espirituales de los autores carm elitas y no car
m elitas. Algo está  ya hecho, algo m ás he profundizado en las pági
nas que anteceden; pero los estudios monográficos serán siem pre 
bienvenidos.

c) Profundizar todavía más en el subsuelo religioso del siglo 
XVI, en los movim ientos y corrientes de España, tanto  ortodoxos 
como heterodoxos para d ilucidar m ejor las polémicas a que im plí
cita o explícitam ente alude la Santa con frecuencia. Por lo que a la 
heterodoxia se refiere, hoy se están publicado los procesos de alum 
brados y luteranos que pueden servir de apoyatura para una con
frontación en tre las posiciones de la Santa, las de los teólogos más 
o menos oficiales y la de los grupos m arginales. La investigación 
podría dilucidar al menos los siguientes puntos:

— La naturaleza de la oración vocal. La « costum bre » a la que 
alude la Santa, que reducía la oración vocal a « sólo pronunciar las 
palabras », sin ninguna atención ulterior (CV 24,2), ¿ por qué letrados 
era defendida ? ¿ E ra una verdadera opinión teológica o, m ás bien, 
p ráctica de algunos m oralistas o directores espirituales ? ¿ Cuál era 
el verdadero pensam iento de tales teólogos y m oralistas ? ¿ In te r
p re ta  la Santa bien su pensam iento ? ¿ Acaso no sería m era opinión 
y praxis del pueblo o de algunos grupos espirituales ?
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— En torno a la polém ica oración mental-oración vocal, analizar 
las posibles razones por las que los teólogos de la ortodoxia defen
dían sólo la oración vocal, y los heterodoxos sólo la mental. ¿ Raíces 
judaicas ? ¿ Influjo del cristianism o in terio r tipo Lefévre d ’Etaples 
o E rasm o entre los heterodoxos ? ¿ O hay o tras razones más com plejas 
de fondo ? ¿ Sólo miedo a las desviaciones m ísticas en tre los o rto 
doxos ? A esto se podría añadir una estudio com plem entario sobre 
la naturaleza de la oración m ental y vocal en los teólogos y espiri
tuales de la época con lo cual veríamos la novedad de los p lantea
m ientos teresianos.

— Técnicas psico-físicas y oración mística. ¿ Había en España 
en tiem pos de la Santa una escuela de aprendizaje para  la oración 
m ística o semi-mística ? Ella alude a ciertas técnicas y enseñanzas 
aprendistas en la lectura y el ejercicio. Los libros de entonces expo
nían m étodos para o rar de muy diferentes m aneras, como hemos 
visto, así como ahora existen m anuales para  el ejercicio del yoga o 
la m editación transcendental en  privado o en escuelas apropiadas. 
La Santa recoge y transm ite una serie de frases, que para  nosotros 
resultan  enigmáticas, que describen esas técnicas. He aquí algunas.

Algunas describen técnicas psico-físicas. « Entrar dentro de sí », 
« subir sobre s í » (4M 3,2). « Podrá ayudarse levantando el espíritu  
de todo lo criado y subiéndole con hum ildad » (V 22,1). « Avisan 
m ucho que aparten de sí toda imaginación corpórea y que se lleguen 
a contem plar en la divinidad » (V  22,1). « Considerarse en cuadrada 
manera » (ib.). « Desviar todo lo corpóreo », « ir levantando el alma » 
(Y 22,3). «Apartarse de lo corpóreo » (V  22,8). «Suspender todas las 
potencias, como en los modos de oración que quedan dichos hemos 
visto... es andar el alm a en el aire, como dicen » (V  22,9). « Quietar 
el entendim iento  » (Y 22,18). « Suspender el entendim iento  » (V  23,2). 
« No pensar nada » (V 23,12). « T ra ta r de las cosas de la Divinidad 
y huir de las corpóreas » (6M 7,5). « Antes m e parecía que para  darm e 
regalos en la oración era m enester m ucho arrinconamiento, y casi 
no m e osaba bullir » (Y 24,2).

Estas técnicas estaban dentro de lo legítimo  y eran considera
dos por algunos —según la Santa— como un « atajo  » para  la unión 
(Y 22,11). « E l alm a —escribe— hace de su parte algo para ayudarse 
en esta oración de un ión», pero es considerado por ella como sim
ples « ayuditas » (Y 22,11 y 13). Los efectos se sienten de inm ediato: 
la paz, el gusto y  la quietud. « Es oración sabrosa... y el deleite 
m ucho  » (Y 22,3). « Se ve aquella ganancia y aquel gusto » (ib.). 
« Andarme en aquel em bebecim iento  aguardando aquel regalo » (6M 
7,15).
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Finalmente, hay prácticas criticadas por ella, porque piensa que 
se realizan para  experim entar fenómenos paralelos a los místicos 
o quizá medios para conseguirlos. « Quien quisiere... levantar el espí
ritu a sentir gustos que no se los dan... » (V  12,4). « No se suban 
sin que Dios los suba » (V 12,5). « P resum ir ni pensar de suspenderle  
nosotros (el entendim iento ) , es lo que digo no se haga », porque « en 
la m ística teología que comencé a decir, p ierde de o b ra r el entendi
miento, porque le suspende D ios» (V 12,5). «N o  subir el espíritu si 
el Señor no le subiere » (V 12,7). « Ellos se entran cuando quieren; 
acá no está  en nuestro querer » (4M 3,4). « Yo no puedo persuadirme 
a industras humanas en cosas que parece puso Su M ajestad lím ite 
y las quiso dejar para  Sí » (4M 3,5). Sigue com entando y dando ra 
zones para  evitar este tipo de técnicas que algunos creían suplen
cias de la experiencia mística.

Dentro de este contexto habría  que situar la polémica sobre la 
m editación en la H um anidad de Cristo, que ella defiende como guía 
y camino para  los últim os grados de la oración (V  22; 6M 7). Para 
profundizar el tem a debería hacerse una investigación histórica a 
p a rtir  de los Santos Padres y escritores espirituales de la Edad Medía 
sobre el sentido de la H um anidad en la Teología y la espiritualidad, 
sin perder de vista las corrientes platónicas, arrianas y an tiarrianas, 
y h asta  la m ism a m entalidad aportada por los pueblos bárbaros.

d) No estaría  mal tam poco una indagación sobre el origen de 
los símbolos empleados para  describ ir la oración y sus grados: el 
agua, el castillo, el gusano de seda, el ajedrez, las dos fuentes o 
pilones, el camino, etc. ¿ Libros de caballerías, lite ra tu ra  religiosa, 
lenguaje o sabiduría del pueblo, ingenio propio, revelación de Dios, 
lenguaje com ún a los espirituales de su tiem po ?

3 . - A c t u a l i z a c i ó n  d e l  m e n s a j e  t e r e s i a n o  s o b r e  l a  o r a c ió n

Aquí el entendim iento y la imaginación vuelan hacia regiones 
am plísim as y a campos no roturados y de mucho interés. Lejos de 
mí el afirm ar que Teresa de Jesús dijo todo y para  siem pre sobre 
la oración en cuanto al m étodo y naturaleza. Es un riesgo de los 
teresianistas de nuestros días en un  afán proselitístico de « actuali
zarla ». Hay acercam ientos que parecen ridículos. La Santa tiene 
m uchas intuiciones que se salen de su entorno, pero tam bién m u
chas deficiencias, como propias de una m ujer del siglo XVI. No 
obstante, podemos preguntarnos qué se puede hacer con la doctrina 
teresiana sobre la oración para  que aparezca todavía válida y pueda
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tener perspectivas de futuro. Hay todo un abanico de posibilidades 
que se abre ante el lector y vale la pena ro tu rar.

a) Oración teresiana y  técnicas orientales. Debido a la configu
ración social y religiosa del hom bre actual, se han puesto de m oda 
antiquísim as técnicas orientales de control m ental, de relajación, de 
m editación interiorizada que aparecen genéricam ente englobadas en 
el movimiento así llam ado de « m editación » M. Por eso mismo éste 
es un buen m om ento para  com parar las conquistas de la sabiduría 
m ilenaria del Oriente no cristiano con la experiencia carism ática 
de Teresa de Jesús. Ambas técnicas, la oriental y la teresiana, in ten
tan profundizar en el ser, en la interioridad, para descubrir toda su 
riqueza. Es en la geografía in terio r donde se fragua la grandeza del 
hom bre. R ecuperar la conciencia de esos valores in teriores es la fina
lidad de am bas experiencias, la teresiana y la yogui. Pero existe una 
diferencia. En el yoga el hom bre se encuentra consigo mismo, con 
su yo, con su m undo interior, quizá vagamente con el Absoluto; en 
la oración teresiana de recogim iento el o rante descubre progresiva 
y necesariam ente a Cristo para  am arle y entregarle la vida. La o ra
ción teresiana es una convocatoria a la interioridad, pero llena de 
Dios; por eso es un encuentro muy enriquecedor. Si existe un método  
teresiano es el del recogimiento, en el estadio ascético, aunque queda 
siem pre la posibilidad de la experiencia m ística a quien Dios se la 
conceda.

Volviendo a la confrontación de la oración teresiana con las 
técnicas orientales, reconozco que algo se va haciendo, pero sería 
conveniente seguir ese camino de profundización. Es una m anera 
excelente de m odernizar el m ensaje teresiano de la o rac ió n 65.

b) Sistematización moderna de la oración teresiana. Puede ser
virnos como punto  de referencia el traba jo  realizado por el P. Tomás 
de Jesús en el siglo XVII en  su obra Sum a y compendio de los grados 
de oración, que encontram os en la prim era parte  de este estudio. 
No se tra ta  de reeditar esa obra, ni siquiera m odernizándola con la 
localización de las citas de la Santa; sino de crear o tra  síntesis como

64 Cf. Santiago G uerra, El « M ovimiento meditación  », en R evista de espiri
tualidad 36 (1977) 415434.

65 Como punto de referencia comparativo se puede consultar: N . Caballero, 
El camino de la libertad, 6 vols., Valencia, Edicep, 1974 y ss., con muchas edi
ciones. En la introducción al vol. III, La meditación, dice que sitúa la medi
tación oriental en un contexto cristiano siguiendo a los m ísticos, « especial
mente san Juan de la Cruz; pero también recuerda a santa Teresa. Cf. también 
el apartado 9 de la« Bibliografía ».
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la suya, pero más com pleta, m ejor organizada, m ás rica, sin salim os 
nunca de los textos de la Santa, como lo hizo él. Hoy conocemos 
m ejor que el P. Tomás todos los escritos teresianos, m ás conoci
m iento en profundidad y más páginas de sus obras; existen más 
estudios críticos, literarios, históricos y doctrinales. Por eso estam os 
en m ejores condiciones que él. Estam os al corriente de los gustos 
m odernos, las nuevas m odalidades de la oración: alabanza, acción 
de gracias, carism àtica, sentido de la gratuidad, etc. Todo esto se 
puede incorporar a la nueva Sum a  de la oración teresiana, diferente 
a la suya, que tuvo sólo en cuenta los « grados » de la oración. Quizá 
se podrían  añadir algunos breves com entarios que explicasen el 
am biente, los problem as oraciones subyacentes a los textos. Sólo 
así una antología de textos sería la m ejor pedagogía para la oración 
cristiana según el m étodo de Santa Teresa.

c) Cómo oraba santa Teresa. E staría  bien una profundización en 
el tem a para  localizar los m étodos a que se sometió, su iniciación 
a la oración ordinaria y m ística. Esto como introdución.Pero además 
habría  que incluir un análisis del contenido form al de su oración, 
de las fórm ulas oracionales usadas y vividas por ella, dado que 
intercala en sus escritos oraciones con m odalidades tan ricas como 
la alabanza, la acción de gracias, la petición, la im precación, la excla
mación, el pasmo y el asom bro, la sum isión y la entrega, la confianza, 
etc. Este rico contenido teologal, coloquial, dialogal, carism àtico, 
gratuito, festivo y lúdico procedente de la inteligencia y de la afec
tividad, hacen referencia, a la oración de nuestro  tiempo. Son todos 
m atices que enriquecerían el conjunto.

d) Aspectos com unitarios de la oración teresiana. Existen tím i
dos ensayos sobre el tema, tanto  sobre las com unidades orantes 
teresianos dentro del contexto reform ístico del siglo XVI, como sobre 
la dim ensión litúrgica de su experiencia oracional.

M irando a su siglo, la indagación podría dirigirse a dos frentes. 
El prim ero, a localizar y describir los cenáculos orantes, que no 
siem pre eran conventículos de herejes o falsos místicos, como se 
em peñaron en ver los jueces inquisitoriales. Y desde este contexto 
histórico, situar a sus com unidades religiosas como células orantes. 
El segundo, a investigar cuál fue el contenido real de su vida 
litúrgica.

La Santa no tuvo tan tos medios a su alcance como nosotros; 
en su tiempo no estaba tan  despierto el sentido litúrgico de las com u
nidades eclesiales; la Palabra de Dios, uno de los pilares sobre los 
que se asienta la liturgia, no estaba tan cercana al pueblo como
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entre nosotros, debido al uso de la lengua latina. Sin embargo, no 
obstante estos obstáculos reales, la Santa vive profundam ente la 
dim ensión litúrgica de la oración, dim ensión que hay que buscarla 
en su experiencia de ser Iglesia, en  los m atices cristológicos, en su 
devoción a la H um anidad de Cristo, en las distin tas m odalidades de 
la oración, que se to rna adoración al Padre, acción de gracias, peti
ción, ofrenda de su propio ser y destino; en  la vivencia de lo estric
tam ente litúrgico, como la vida sacram entaria, el rezo de las Horas 
canónicas, aunque recitadas en latín, lengua desconocida para  ella, 
la celebración de la Eucaristía, todo ello acom pañado frecuentem ente 
por gracias místicas.

Desde este análisis de la oración com unitaria en su tiem po y 
en su propia vida, se podría proyectar su doctrina y experiencia 
sobre las comunidades orantes de nuestro  tiempo, que han proli- 
ferado con muy diversos matices. Algunas han nacido como com u
nidades orantes desde lo carism àtico, el deseo de encontrarse con 
la Palabra de Dios, de com partir la m ism a fe y las experiencias hu
m anas, o sim plem ente p a ra  un  ejercicio de la oración vocal o mental. 
Y después existen las com unidades estrictam ente litúrgicas muy 
revitalizadas después del Vaticano II. ¿ No valdría la pena hoy dar 
p istas para  institucionalizar el m étodo del « recogim iento », el más 
característico de la oración teresiana ordinaria ? Sería un m odo de 
enriquecer la vida de las com unidades orantes y actualizar la o ra
ción teresiana. Por o tra  parte , a las com unidades carism áticas se 
les podría indicar lo m ucho que santa Teresa les podía decir, porque 
la oración m ística vivida por ella es una oración hecha bajo el im
pulso del E spíritu  en el sentido m ás propio¿ Los carism áticos de 
nuestro  tiem po ganarían densidad religiosa y teologal en un encuen
tro con la Santa, ella que escribió sus Obras para « engolosinar » a 
los lectores con las experiencias del E spíritu . Les ayudaría a descu
b rir  la fuerza del E spíritu  no sólo en el m om ento de la oración, 
sino en toda la existencia cristiana; a conjugar carism a e institución.

Estas pueden ser algunas de las p istas para una investigación 
fu tu ra  qüe no excluyen otras m uchas que irán naciendo al contacto 
con los nuevos estudios teresianos que hoy han comenzado con 
m ucho impulso.
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III. - SÍNTESIS DE LA ORACIÓN TERESIANA

E ntre el pasado y el fu turo  hay un  presente. Pues bien, en este 
presente ofrezco una síntesis, m ás bien esquema, del m agisterio tere- 
siano de la oración, de ninguna m anera definitiva.

1 . - E s q u e m a s  p o s i b l e s

La oración teresiana es susceptible de varios enfoques o puntos 
de m ira desde donde puede arran car la síntesis global. Ofrezco como 
hipótesis de trabajo  los siguientes.

a) Desde la vida de la Santa, o sea, narración de su experiencia 
oracional: iniciación a la oración vocal en la niñez, m étodos en la 
adolescencia, juventud y m adurez, experiencias m ísticas de la ple
nitud. Para realizar esta síntesis tenem os suficientes datos en la 
Autobiografía  y en todas sus Obras, porque m ás que doctrina n arra  
experiencia. El lector agradecerá que esté encarnada en una vida; 
que no sea sólo teoría, sino camino; puede que se identifique m ejor 
con la exposición doctrinal si ésta refleja una experiencia.

b) Desde la sistematización doctrinal. Puede hacerse siguiendo 
los esquemas de las Obras mayores: Vida, Camino, Moradas, y será 
más rico si se hace com parativam ente. La sistem atización no tendrá 
en cuenta sólo los grados de la oración, que es lo que frecuente
m ente se ha hecho, sino la totalidad de la doctrina sobre la oración. 
Una variante puede ser la sistem atización desde las Moradas. El 
libro es la síntesis definitiva de la Santa, una visión com pleta de 
la vida espiritual, del camino de la oración. El acceso a las demás 
obras podría ser sólo como apoyo y comprobación. Debería tenerse 
en cuenta el doble estadio de la oración teresiana: el ascético y el 
místico.

c) Desde los presupuestos teológicos. Se tra ta ría  de confrontar 
la oración con los elem entos del orden sobrenatural: Dios, Cristo, 
la Iglesia, la gracias, las virtudes teologales, la escatología, la m oral, 
etc. Sería valiosa la síntesis en cuanto el fenómeno oración se p re
sentaría no como un juego de fuerzas psicológicas, sino entroncando 
en la esencia del ser cristiano. No sería un fenómeno hum ano, sino 
esencialm ente sobrenatural, porque de él se alim enta como base y 
m eta de toda experiencia.

d) Desde la historia. La del siglo XVI y la de nuestro tiempo.
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Prim ero, teniendo en cuenta las ideas de su tiem po a las que alude 
ella y ver las respuestas que da a esa problem ática. Exponer, con 
este motivo, los grados de la oración teresiana y todas sus modali
dades. Tener en cuenta tam bién la finalidad de la oración teresiana 
(servir a la Iglesia) y ver cómo se ilum ina desde los contornos reli
giosos del m om ento. Luego se puede pasar a nuestro tiem po para 
confrontar la oración teresiana con las exigencias actuales: sentido 
de gratuidad de la vida cristiana, aspecto lúdico y festivo de toda 
oración y culto, crisis de la oración y críticas desde distintas opcio
nes y compromisos, los nuevos planteam ientos sobre oración y con
tem plación, oración y vida, oración y trabajo , m étodos y técnicas 
orientales de m editación, etc.

e) Desde la sistematización lógica. En ella en trarían  todos los 
elementos de la oración lógicamente articulados: naturaleza o defi
nición integral de la oración, símbolos literarios, grados de oración 
y crecim iento espiritual, pedagogía o m étodos de oración, oración 
ordinaria y sobrenatural, finalidad de la oración en el ám bito de la 
persona y su dimensión eclesial, y finalmente, los problem as o ra
cionales subyacentes al texto teresiano.

f) Desde los elem entos del método  « carmelitano  », es decir, si
guiendo la división de las siete partes de la oración que ya encon
tram os en el m étodo de la Reforma. En la Santa se encuentran  ele
m entos dispersos suficientes para  rellenar este esquem a sin forzar 
para  nada los textos. Para muchos orantes, acostum brados al m é
todo carm elitano, sería Utilísima esta ordenación tem ática. Sin 
embargo, al no tener en cuenta el m étodo la oración « sobrenatural » 
teresiana, habría que arrancar de la « contem plación » para expo
ner los grados m ísticos o explicarlos como apéndice.

2 .  - S í n t e s i s  d e s d e  u n a  a r t i c u l a c i ó n  l ó g ic a  in t e g r a d o r a

Una visión global del pensam iento teresiano se obtiene de la 
fusión de todas las perspectivas reseñadas. Por falta de espacio 
ofrezco de modo esquem ático lo que para  mí sería una síntesis ideal. 
La existencia de otros esquem as ya realizados me dispensa de 
extenderm e más.

a) Introducción

Toda sistem atización de la oración teresiana tiene que com enzar 
presentando a « Teresa en oración ». Ella es « m aestra de oración »
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p o r.su  experiencia como orante, no por su cu ltura oracional. Hace 
camino al andar. No sabe expresarse por escrito si no es proyec
tándose a sí misma. N arrando. Como escritora es sólo n arradora  de 
su propia historia. Los tem as abstractos la huyen, se pierde en 
ellos.

E sta andadura personal por el camino de la oración recorre to
das sus fases, desde las iniciales oraciones vocales, sus prim eros 
ejercicios de m editación precoz en unos contenidos religiosos pro
fundos (el cielo, el camino del m artirio  como medio, prim ero, y 
luego los juegos de erm itaña y de m onja), hasta  la m ás alta  expe
riencia m ística del m atrim onio espiritual o unión transform ante. 
H asta el capítulo 9 de la Autobiografía n a rra  su experiencia en la 
oración vocal, la meditación, el recogim iento y ligeros y transito 
rios atisbos de quietud. Los capítulos 10, 23-24 son de turbulencia y 
transición a la vida m ística; y los capítulos 25-31 y 37-40, desarrollo 
de la fase m ística. E sta configuración de la oración cristiana reapa
rece en los dos grandes esquemas doctrinales: Vida, 11-21, y todo 
el libro de las Moradas, siendo el capítulo 14 de Vida y las 4M li
neas divisorias de los dos estadios: el ascético y el místico.

La m aestra  de oración ha recorrido todos los senderos, experi
m entado todos los m étodos de su tiempo, desde la m editación en la 
vida y pasión de Cristo, pasando por la oración de recogimiento, 
hasta  las técnicas psico-físicas más sofisticadas. Y luego, la expe
riencia mística.

M ientras recorría el camino, se ha im provisado m aestra  y guía 
de oración en el m onasterio de la Encarnación, m agisterio que no 
ha abandonado nunca, oral o escrito. Del prim ero se beneficiaron 
su padre D. Alonso, su herm ano Lorenzo, y tam bién algunas m onjas 
de su convento, seglares y hasta  sus propios directores espirituales. 
El segundo está  bien probado en sus Obras, desde la Vida hasta  la 
m ayor parte  de las Cartas y billetes sueltos, porque puede decirse 
que la m ayor parte  de las páginas teresianas son una enseñanza 
de oración.

Teresa comienza a ser escritora después de haber pasado por 
casi todas las experiencias m ísticas, y a p a rtir  de 1572, los diez 
últim os de su vida, ha recorrido los últim os grados del camino. Por 
eso sus escritos respiran  no sólo experiencia, sino un cierto contagio 
espiritual. Desde la experiencia induce unas tesis sencillas y claras: 
qué es orar, qué m odalidades reviste la oración, qué elem entos con
figuran el entram ado del camino, el valor y finalidad de la oración, 
etc. Y sobre todo, la convocatoria a reco rrer no sólo los prim eros 
grados de la oración ordinaria, sino todo el m isterio de la vida 
mística.
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b) Qué es orar

R esulta com prom etido reducir a definiciones la oración tere- 
siana porque ella no define, sino que describe, narra, y lo hace con 
palabras generosas, nunca escasas, tan  am plias como su propia 
experiencia llena de fluctuaciones. Por eso, en vez de volver sobre 
la definición muy repetida de Vida, 8,5, prefiero situar la oración en 
su realidad psicológica y teologal.

Para o ra r deben tenerse en  cuenta las dim ensiones de los pro
tagonistas, que son fundam entalm ente dos, Dios y el hom bre.

Dios, Cristo son el punto  de llegada del orante; por eso la tona
lidad de la oración estará  condicionada por la noción que tenga de 
ellos. Para la orante Teresa Dios no sólo es el Absoluto (Su M ajestad), 
sino el Creador, el Salvador, el Padre, el Juez, Dios Uno y Trino. 
Pero, sobre todo, es el Dios que se ha revelado en Cristo y salva. 
Cristo es el redentor, el herm ano, el amigo, com pañero y confidente, 
el capitán que va a la batalla el prim ero, el camino y el m aestro, 
etc. Son esas dimensiones de Cristo las que hacen posible el encuen
tro. Junto  a Cristo está el hom bre en camino, tam bién dim ensionado 
por algunas notas especificadoras: ser creado, inteligente y volitivo, 
indigente, perfectible, dialogal y comunicativo, creyente.

La oración teresiana, como acción del hom bre en tensión de 
búsqueda de Dios, se entiende desde dos categorías filosófico-teológi- 
cas. La p rim era es la amistad, palabra entrañable, llena de resonan
cias. La Santa ha definido la oración como trato de amistad, más 
fácil de sen tir que de definir. Por eso es m ás fácil hacer oración 
que definirla, o se define haciéndola.

Por analogía en tre lo hum ano y lo divino, la am istad hum ana 
nos conduce a una más profunda relación en tre  dos seres tan  dife
rentes, como son el hom bre y Dios; si bien es verdad que siem pre 
será un térm ino aproxim ado, lim itado e im perfecto para  explicar 
la oración cristiana. Es necesario que la oración concluya en ejercicio 
de caridad teologal con la que el o rante am a a Dios sobre todas las 
cosas y al mundo, sus cosas y las gentes, por El.

La psicología m oderna ha desarrollado otro concepto paralelo 
para  explicar las relaciones hum anas: el encuentro, que añade a la 
am istad la necesidad de la presencia, la cercanía de dos seres, con 
lo cual la relación se potencia. El teólogo está aprovechando la 
noción psicológica para explicar el sentido de la religión y en cuanto 
la oración es la expresión de la fe religiosa puede muy bien ser 
reducida a la m ism a categoría. El « tra to  de am sitad », a que reduce 
la Santa la oración, concluye en un encuentro  con los objetos con
tem plados, que transform an su vida: Dios, Cristo, la Iglesia, los
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sacram entos, todo el orden sobrenatural, los hom bres, las cosas y 
el m ás allá. La oración teresiana es ejercicio tam bién de las o tras 
dos virtudes teologales, la fe  y la esperanza, como deja entrever la 
definición teresiana: tra to  de am istad « con quien sabemos nos am a ». 
El inicial encuentro con El en la fe desarrolla en el o rante la con
ciencia de que Dios le ama. En los ratos de soledad y silencio, 
« m uchas veces » ha recordado, m adurado los m otivos y se hace en 
él experiencia amorosa; y esto es lo que genera deseo de m ás pose
sión en el futuro. El sabe que nunca quedará defraudado.

Este tra to  de am istad  o encuentro, realizado en las circunstan
cias requeridas en la m ism a definición: « a solas » y « m uchas ve
ces », tiene pleno sentido en la oración que llam am os formal, la o ra
ción-oración. Junto a ella Teresa sitúa la oración de todas las horas, 
hecha en medio de todas las cosas, o sea, la oración virtual, que 
expone m agistralm ente en el capítulo quinto de las Fundaciones y 
en el tercero de las 5M.

Diseminadas por todas las páginas de sus Obras se encuentran  
fórm ulas oracionales que radiografían su alm a de orante y que re
visten las m ás variadas tonalidades y contenidos. Teresa es una 
orante explosiva, sin metodología; es un  to rren te  en  constante cre
cida, y por eso se proyecta orante cuando el lector menos lo espera. 
Estos brotes son muy ricos y expresivos para  el in térprete, porque 
son la ejem plarización de la esencia de la oración, que no tiene en 
sus escritos m uchas definiciones.

Cuando menos lo espera el lector queda soprendido con la ora
ción de alabanza, de acción de gracias, de petición por las causas 
más variadas, pero siem pre grandes. A veces es donación de su p ro
pia vida, aniquilación del propio ser que acepta la gratu idad del 
encuentro; la adm iración por la obra que Dios realiza en ella o en 
los demás. Estas expresiones m odulan desde la vida lo que era para 
ella orar.

c) Grados de oración

Si la oración es intercam bio de am or, enam oram iento m útuo 
en tre Dios y el hom bre, necesariam ente tiene que ser un camino en 
constante crecimiento. La oración es desarrollo de la vida teologal, 
y tiene grados porque siem pre existe la posibilidad de más am or, fe 
y esperanza. El orante que profundiza en el camino de la oración se 
encontrará m ás cercano a su yo y a Dios. Y este encuentro, cada 
vez m ás profundo, es el que transform a la vida del orante. No se 
tra ta  sólo de un crecim iento psicológico, sino teologal. En la m edida
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en que crece lo ontològico sobrenatural, va transform ando la vida 
del orante. Son dos crecim ientos paralelos —oración y ética— como 
se puede constatar siguiendo atentam ente la evolución de las 
Moradas.

Dos fases ha previsto la Santa en el camino de la oración: el 
ascético y el místico. La prim era corresponde a la oración ordina
ria  (vocal, m editación y recogim iento); la segunda es sobrenatural, 
encuentro carism àtico con Dios, que tiene en sus Obras unos perfiles 
muy bien definidos y desarrollados. La Santa ha cuidado mucho las 
fronteras, porque tiene un concepto claro de los lím ites de la crea
tu ra  y de la trascendencia de Dios, de la gratuidad del orden sobre
natural. El orante lo acepta con hum ildad cuando reconoce su indig
nidad ante la experiencia m ística, nunca m erecida, y por eso no 
lo procura por artificios hum anos. La convocatoria es para  todos, 
y ella lo expresa con vigor en m uchas ocasiones. Quiere « engolo
sinar » al lector para  que esté en disposición de aceptarla si Dios 
se la concede, nunca sentirse frustrado  si Dios no se m anifiesta 
carism àticam ente. Continúa siendo un enigma si santa Teresa creyó 
o no en la necesidad de las gracias m ísticas para  el pleno desarrollo 
de la vida cristiana; y es m isterio porque ella se expresa con fluc
tuaciones y con térm inos ambiguos duran te más de 20 años de 
escritora.

El desarrollo de los grados de oración se puede seguir en las 
grandes sistem atizaciones de Vida, 11-22; Moradas, y Camino de per
fección, 19-31. Más detalles sobre los grados, proporción entre o ra
ción y perfección, consejos variadísim os sobre el « camino » de la 
oración, se encuentran en los lugares m ás insospechados de los escri
tos teresianos; pero no caben en una síntesis como ésta.

d) Pedagogía

A lo largo de este estudio he repetido que la Santa no expone 
un método  de oración, pero sí describe una « m anera » peculiar de 
orar, un « cam in o », y no sólo en sus lineas generales, sino muy 
cuidado en todos los detalles.

Comienza usando una simbología sencilla, muy popular, pero 
muy plástica y eficaz: el agua con que se riega el huerto  de nuestra 
alma, más bien, la modalidad del riego. El castillo, la vida del gu
sano de seda, el desposorio y el m atrim onio, el camino, etc.

Además de estos apoyos generales, encuentro que su m etodolo
gía abarca tres grandes capítulos.
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1) Necesidad de un guía. El principal m aestro  es Cristo, cuyo 
influjo se irá  notando conform e se avanza en el camino. En los 
principios es necesaria una ayuda más visible e inm ediata, que puede 
ser una persona experim entada o una com unidad orante que in tro 
duce por osmosis en el camino de la oración. La pequeña com unidad 
o rante tiene un valor pedagógico insustituible para  com enzar y sobre 
todo para perseverar. Los libros tam bién pueden ser guía, aunque 
más peligrosos cuanto m ás complicados, como dem uestra la expe
riencia de la Santa. Además, son guías m uertos para  una experien
cia viva como es la oración y por eso es difícil que sirvan de 
anim adores.

2) Requisitos éticos. Es la preparación rem ota y la que acom
paña al orante durante todo el camino. Ya he recordado que el 
camino de la oración crece paralelo a la transform ación m oral. Por 
eso es necesario siem pre la « buena conciencia ». No se refiere sólo 
a la vida de ascesis en sentido de mortificación del cuerpo con 
ayunos, abstinencias, disciplinas, etc., sino del desarrollo integral 
de la persona según la ley in terio r del am or y las exigencias éticas 
que impone la vida en comunidad. La Santa ha desarrollado un 
plan ético muy amplio en Camino, 4-15, que tiene no sólo una dim en
sión personalista, sino principalm ente com unitaria, debido a que lo 
que pretendía en el libro era ofrecer un m anual para sus com uni
dades orantes. Para ello tenían que ser antes fraternales. La fra te r
nidad la funda en el amor m utuo, el ejercicio del desarraigo integral 
y la hum ildad  en sentido sociológico y ontològico. No son las úni
cas virtudes, sino ejem plos nada más. Lo que quiere significar es que 
la purificación del alma —desde lo sensitivo a lo intelectivo— es ne
cesaria para  la buena oración.

3) Autocontrol de la personalidad. Dos notas ya han aparecido: 
la soledad y el silencio. Esto es periférico al ser, no virtudes inte
riores. En este clima la persona orante controla sus potencias. P ri
m ero deberá educar sus sentidos exteriores m ediante el « recogi
m iento », con lo cual se aquietan la imaginación y la fantasía. Luego 
vendrá el meditar discurriendo  con el entendim iento, lo que se llam a 
propiam ente la m editación, de la que de la Santa m uchos ejem plos 
y m ateria sobre las que se ejercita la m ente hum ana. La m ateria 
principal de reflexión es la vida y la pasión de Cristo. Ofrece ayudas 
exteriores, como los libros, las imágenes, la naturaleza viva; pero lo 
m ás im portante es que la voluntad prim ero se decida a hacer ora
ción m ediante la « determ inada determ inación », y luego se enam ora 
de los objetos contem plados, que se van haciendo vida del orante. 
El diálogo con Cristo sobre todas las m aterias imaginables sucede 
en el in terior de la persona hum ana, liberada de inquietudes por
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los ejercicios previos del control de las potencias. Allí, en ese esce
nario íntimo, comienza el diálogo de am istad, el encuentro, que re
viste m uchas m odalidades: m irarle sencillam ente, contem plativa
mente, hablarle, escucharle. Todo tiene que concurrir para  suscitar 
am or. Estos son algunos de los elem entos del « m étodo » teresiano; 
m etodología sencilla, pero eficaz, que expone sum arísim am ente en 
los capítulos 24-29 del Camino, pero que habría  que com pletar con 
otros muchos m atices de todas las Obras.

e) Finalidad y valoración

El valor depende de la finalidad: para qué sirve. Los fru tos son 
perceptibles en dos vertientes, la personal y la eclesial. La personal 
es controlable porque las virtudes crecen con su ejercicio, si es una 
oración auténtica. De esto no duda la m aestra  porque lo ha com pro
bado m uchas veces en su propia vida y en la de sus amigos. Si es 
una apologista convencida de la oración m ental es porque ha expe
rim entado sus beneficios. R epetidam ente ha recordado que de la 
oración tienen que nacer « obras », entendiendo la palabra en un 
sentido amplísimo, no sólo como virtudes interiores y personales, 
sino que tenga referencias a una creatividad socio-religiosa, visible 
y convincente. La segunda es la eclesial, obra fundam ental, cuyos 
fru tos más im portantes son invisibles, como la gracia sanctificante 
y el buen amor; pero que tiene tam bién una expresión exterior en 
form a de « servicio a la Iglesia », o lo que es lo mismo, a los her
manos. Ella lo realizó con la Reform a del Carmelo como creación 
externa, y con la perfección de una vida.

El desarrollo de esta idea requ iriría  tam bién una explicación 
muy com pleja de muchos principios, pero la conclusión sería la 
enunciada. Con ello la Santa responde a todos los que dudan de la 
eficacia de la oración cristiana y, más todavía, de los orantes.

f) Problemática histórica

La exposición de los problem as históricos a que alude y responde 
no es tangencial a una síntesis de la oración teresiana, porque su 
doctrina está condicionada por ellos. En los escritos de la Santa 
aparecen en form a polémica y pretende darles una solución a veces 
de modo muy solapado porque los tiem pos recios no perm itían  una 
crítica abierta contra letrados, m oralistas e inquisidores. Estos p ro 
blem as abarcan, al menos, los siguientes capítulos: naturaleza de
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la oración vocal; oración m ental y vocal y tendencias contrastantes 
en su tiempo en tre los teólogos de las d istin tas tendencias y los 
espirituales ortodoxos y heterodoxos; oración y feminismo; oración 
ascética y m ística. Y ya dentro de nuestro tiempo, la confrontación 
con las tendencias actuales a las que probablem ente pueda dar 
respuesta la Santa.

Conclusión

El recorrido por el camino de la oración teresiana ha sido largo 
y complejo. Difícil. Espero que ahora, al final, el lector se dé cuenta 
de la riqueza que encierran los escritos teresianos, concretam ente 
en este capítulo de la oración, muy explotado en el pasado, pero 
nunca explorado del todo. Si el presente estudio ha suscitado interés 
por el tema, deja la puerta  abierta a fu turas investigaciones, cumple 
el propósito inicial del autor. Quisiera que los fu turos lectores e 
investigadores de la oración teresiana m irasen mucho al pasado para 
no repetir lo que ya está dicho, sino que tengan en cuenta el p re
sente y el futuro.Sería una m anera de seguir leyendo de m odo inteli
gente a la Santa y así enriquecer los estudios teresianos, siem pre 
necesitados de revisión.

D a n i e l  d e  P a b l o  M a r o t o , OCD




